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^£r^"  PERSONAJES. 

f/^yy  '   TEODORO  LAURENTI. 

i¿*¿*  ^W^k_  pEDR0  CAB0T 

te   ^^¿ZZa^A^  ,jj    DIEGO  DE  LA  PLANTILLA. 
u¿  ^A-bs^A^r^nx\§  LAURENTI  (Bajo  el  nombr*   d« 

VERNESTO  ERNESTO. 
^l^L^<_.  AURORA. 

CAROLINA. 


^  .^^^/^UN  CRIADO. 

La  acción  pasa  en  Rueños  Aires  en  casa   de    Aurora    en 
el   año  d«  1862. 


ADVERTENCIA. 

Además  de  la  fé  de  erratas  colocada  al  término  d<s  esta 
comedia,  se  previene  haber  en  su  impresión  tres  falta* 
mas   muy  notables:  van  en  seguida. 

En  ía  pajina  20  línea  27  donde  dice  Don  Diego: 
Pues  habéis  de  saber  buena  amiga  que  tenemos  al  Joven  ro- 
mancista.—Debe  leerse — Pues  habéis  de  saber  buena  amiga 
fue  tenemos  entre  nosotros  al  joven   romancista. 

En  la  página  43  linea  ante  penúltima,  dice  Don  Dia- 
go: — no  podrá  menos 

Debe  leerse — no  podría  menos.  Este  error  hiere  la  con- 
vinacion  del   argumento. 

En  la  página  36  linca  2,  es  Don  Pedro  quien  dice—  T« 
htrmano! 
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A   LA  INTELIGENTE   ARTISTA   SrA.    DONA 

Gabriela  Romeral  de  Ocamfo, 

Si  pacificada  un  dia  vuestra  hermosa  patria, 
os  place  dejar  ¡a  América  para  ir  á  respirar  de 
nuevo  los  aires  de  aquel  suelo  en  que  vinisteis  á  la 
vida;  no  olvidéis,  señora,  que  un  argentino  os  dedicó 
esta  débil  obra,  sin  mas  aspiración  que  la  de  qué 
vuestros  i  :  suplan  el  mi   ■      le  que   carece, 

cunándola  á  la  escena  de  los  teatros  españoles. 

Vuestro   admirador  y  amigo 

Pedro  Echague. 


* 


El  teatro  representa  un  gabinete  ricamente  amueblado. 
Aparece  un  criado  sacudiendo  las  sillas.  Suena  una  campa- 
nilla  en  lo  interior. 

ESCENA    I. 

CRIADO. — Kan  llamado Tan  temprano,  quien 

podrá  ser ?    (Se  asoma  hádala  derecha.')  Ah,  el  bueno 

de   D.  Diego;  el  filósofo,  como  él  se  dice  y  para   quien   todo 

es  lo  mismo — Y  viene  acompañado  de  su  señora (Alzando 

la  voz)  Adelante! adelante!... (Baja  á  la  escena)  Pues  me 

alegro  de  que  mas  bien  ellos  sean;  son  las  personas  mas  da 
confianzaen  la  casa,  el  dia  va  á  ser  de  quehaceres  y  movi- 
miento, y  á  un  comerciante  quebrado  que  solo  cuenta  como 
fondo  en  reserva  con  su  señora  en  cinta,  no  le  e3tará  d© 
mas  ser  por  ahora  muy  comedido. 
ESCENA    n. 

Criado,  D.  Diego  y  Da.  Carolina. — (Eda  trae  uñ,  her- 
moso ramo  ds  flores;  D.  Diego  otro  compuesto  en  su    totalidad 
de  cedrón  y  amipolas.) 

DIEGO.— Buen  dia,  Juan . 
CKIADO. — Buen  dia,  Señor, 


CAROLINA.— y  Aurora? 

CRIADO. — Tendréis  que  esperar,  señora,  algunos  mo- 
mentos antes  de   verla;  está  un   poco  ocupada. 

DIEGO. — Ya; ya En  sus  primeros  arreglos   de  la 

mañana? Esperaremos:  verla  ya,  ó  verla  mas  tarde,  para 

mi  es  lo  mismo. 

CRIADO. — Pues  entonces,  con  vuestro  permiso 

(JHace  una  cortccía  y  se  va). 

ESCENA  m. 
Carolina  y  Diego. 

CAROLINA. — Madrugar Recorrer   en  carruaje   los 

j  ardines  y  a  pié  los  mercados  para  reunir  al  fin  solo  las  flo- 
res que  contiene  este  ramo ? — Vamos,  no  estoy  contenta; 

para  una  novia  tan  elegante,  amable  y  hermosa  como  Auro- 
ra, poco  hubiera  sido  en  mi  ambición  tapizar  este  suelo  con 
las  primeras  flores  del  mundo. 

DIEGO. — Es  que  desgraciadamente  nos  hallamos  en  la 
estación  en  que  menos  se  luce  Flora,  y  yo,  por  lo  menos, 
estoy  muy  contento  con  las  niias. — Estas,  por  lo  que  cspli- 
can,  ú  otras  por  lo  que    valgan,  para  mi   son  lo   mismo. 

CAROLINA. — Ocurrencia   semejante! ¿Aquien   se 

lé  ocurre  regalar  un  manojo  de  cedrón  y  amapolas  ? — Y  es- 
to, en  vísperas  de ya  quien  Dios   mió?   á  la  mujer 

mas  discreta  y  entendida! 

DIEGO. — Pues  por  lo  mismo:  mujer  tan  discreta  ha  de 
comprender  perfectamente  que/el  próximo  estado  á  que  por 
segunda  vez  vá  á  pertenecer,  /  un  ramillete  de  adormideras 
es  el  presente  que  mejor  le  cuadra,  si  al  fin  en  los  prime- 
ros dias  no  ha  de  abandonar  muy  pronto  el  lecho  nupcial. 


CAROLINA. — Y  á  ti  quien  te  encarga  de  imponer  eso? 
recuerdos? 

DIEGO. — Mi  propio  gusto  arreglado  á  cálculo. — Tu  ha- 
rás presente  tus  flores  significando  con  ellas  que  aplaude» 
la  nueva  colocación  de  la  viudita  '■  en  nuestro  gremio,  y  yo 
presentaré  mis  amapolas  por  que  la  viudiía  conprenda  mi 
deseo  de  que  la  dé  Morfeo  en  su  segundo  matrimonio  un 
apetito  por  su  lecho,  tan  grande,  como  el  que  asistió  á  Epi- 
menidis  al  dormirse  en  una  cueva. 

CAROLINA. — Quieres  decir  le  deseas  muerte    de  sueño? 

DIEGO. — No  Carolina,  quiero  decir  fadi  le  deseo  largo 
descanso  para  que  mas  se  solace  en  contacto  con  su  nuevo 
dueño;  lo  que  por  otra  parte  significa  encaminarme  por  dis- 
tinto rumbo  al  propio  objeto  que  tú;  á  felicitarle:  tú  por  que 
se  casa,  yo  por  que  disfrute  con  mas  tesón  del  hombre  con 
quien  va  á  casarse.  Con  que  ya  ves  que  la  cosa  para  el 
caso  es  lo  mismo. 

CAROLINA. — No  tienes  necesidad  de  rodeos  para  arri- 
bar á  semejante  conclusión;  para  tí  todo  es  igual. 

DIEGO. — Salvas  algunas  escepciones,  Carolina:  por  ejem- 
plo; para  mi  no  es  lo  mismo  quedar  saboreando  solo  la  mi- 
tad de  esta  interesante  obrita,  que  dejar  de  leer  otras  des- 
pués de  haber  ocupado  mi  imajinacion  en  algunas  de  sus 
pajinas. 

CAROLINA. — Asi  son  los  noveleros. 

DIEGO. — Asi  soy  yo,  que  soy  filósofo. 

CAROLINA.— Filósofo! filósofo! Y  a  cual  es- 
cuela perteneces? 

DIEGO. — Respeto  y  admiro  á  todas  sin  decidirme  por 
ninguna,  pues  para  mi  tengo  una  aula  especial;  soy  yo  so- 
lo, que  me  he  creada  un  modo  de  ver  y  estimar  las  cosas  coa 
el  que  difiero  en  mucho  de  los  demás  hombres,  sirviendo  d« 
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reguladores  y  Laso  á  mi  sistema,  la  paciencia  de  un  Job  y 

la  resignación  de  un  turco. 

CAROLINA. — Efectivamente,  tu  paciencia,  resignación 
y  bondad  ya  rayan  en  zoncera. 

DIEGO. — A  bien  que  tu  lo  dices;  tu  que  muchas  veces 
me  lias  tomado  por  tonto  antes  que  por  bonachón.  Pero 
para  mi  es  lo  mismo. 

CAROLINA. ,— Déjate  de  tentarme  por  ese  lado,  Diego, 
por  que  tendré  que  ser  como  otras  veces  inexorable,  ratifi- 
cando la  estimación  que  de  tí  propio  haces.— Solo  un  tonto 
puede  quedarse  en  la  calle  facilitando  al  fiado  á  todo  el  mun- 
do los  efectos  del  negocio  establecido  para   su    subsistencia. 

DIEGO. — Carolina,  hija....;....  vengamos  á  otra  cosa 
(en  calma  y  como  amonestando.} 

.  CAROLINA. — Si,  mejor  es;  vengamos  á  otra  cosa. — 
En  defecto  de  no  haberme  sido  posible  disponer  de  mas 
tiempo  que  el  necesario  para  leer  la  dedicatoria  de  esa  obri- 
ta,  tu  me  prometiste  epilogarla,  y  deseo  ver  á  prueba  tu 
dicernimiento,  para  distraerme  de  los  malos  resultados  que 
de  común  me  orijina  el  recuerdo  de  las  consecuencias  que 
nos  ha  producido  tu  bondad. 

DIEGO. — Pues  voy  á  complacerte,  querida  Carolina, 
previa  condición  de  que  habrás  de  perdonarme  no  adivine 
el  rumbo  que  el  autor  haya  dado  á  su  trabajo  en  el  segun- 
do tomo? 

CAROLINA. — Esta  bien;  veamos.— (Diego,  que  habrá 
traído  en  una  mano  el  ramo,  y  en  la  otra  un  libro,  coloca  el 
primero  sobre  una  mesa,  acerca  dos  sillas  al  centro  de  la  esce- 
na y  se  sientan  ambos  conservando  Diego   el  libro  en  la  mano.} 

DIEGO. — Había  aquí  en  Buenos  Aires,  allá  por  el  año 
38,  un  señor  Ballestero,  comerciante  acaudalado,  y  padre  de 
una   herniosa  joven  llamada  Elisa,  que  contaba  por  entonces 


unos  lo  años. — Ballestero  era  un  buen  patriota:  íu  casa 
¡servia  de  centro  á  reuniones  de  lo  principal  de  aquella  flori- 
da juventud  que  pasó  luego  á  engrqzar  las  filas  del  jeneral 
Lavalle,  protestando  asi  á  nombre  del  pueblo,  de  la  degra- 
dación á  que  por  entero  quiso  sepultarlo  el  gaucho  audaz 
que  la  anarquía  había  hecho  surjir  de  la  pampa.  Hacía  nu- 
mero entre  los  concurrentes  á  la  casa  de  Balletero,  un  rico 
y  elegante  joven  apeclillado  Macias;  que  si  bien  tuvo  la  for- 
tuna de  ver  correspondida  su  ardiente  pasión  por  la  joven 
Elisa,  se  halló  bien  pronto  de  frente  con  un  rudo  y  teme- 
rario rival  llamado  Juan  Benites,  miembro  digno  de  la  ga- 
villa de  bandidos  conocida  entonces  para  mas  escarnio  del 
pueblo  y  la  moral,  con  el  título  de  Sociedad  Restauradora. 

CAROLINA. — Muy  bien,  mi  caro  filósofo;  la  narración 
empieza  con   precisión  y  sencillez;  adelante. 

DIEGO. — Benites  no  tenia  relación  con  Ballestero;  había 
visto  á  Elisa  en  algunos  espectáculos  públicos  y  .prendádose 
de  ella  sin  tratarla, — Habiendo  solicitado  ser  presentado  en 
su  casa,  obtuvo  por  respuesta  una  franca  negativa;  y  este 
primer  embarazo,  produjo  en  Benites  la  obtinacion  llevada 
á  los  términos  en  que  la  barbarie  sabe  colocarla. — La  ven- 
ganza es  la  miel,  hebrea  de  las  almas  depravadas,  y  aquel 
hombre  supo  gustarla  hasta  empalagarse  en  ella.  Después  da 
perseguir  á  Macias  hasta  conseguir  se  le  encadenara  y  re- 
dujera á  un  calabozo  previa  clasificación  de  Salvaje  JJnitario, 
contrajo  su  propósito  á  mortificar   á  Ballestero. 

CAROLINA.  ^-Vamos,    adelante! 

DIEGO. — Mediante  el  dinero,  consigue  Macias  escapar 
de  su  prisión,  y  en  una  noche  de  despedida  én  que  ambos 
jóvenes  juran  amarse  eternamente,  la  desventurada  Elisa 
no  tiene,  toda  la  fortaleza  que  precisara  para  resistir;  y  su 
debilidad  la  hace  comprender   bien  pronto  que   se  halla   en 

estado  de  ser  madre Ella  no  habia  conocido  l'a   suya, 

pues  su  aparición  sobre  ol  mundo  fué  obtenida  á  precio   de 
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ja  vida  (le  la  que  la   llevara  en   sus   entrañas En    sus 

oídos  no  habían  sonalo  jamas  aquellas  penetrantes  reflec- 
eiones  de  cuya  encantadora  moral  la  mujer  es  quien  me- 
jor conoce  el  espléndido  idioma;  y  semejante  falta,  la 
destituía  del  valor  con  que  la  honra  se  retempla  en  los  mo  - 
montos  de   prueba. 

CAROLINA. — Muy  bien,  mi  filósofo;  muy  bien. 

DIEGO. — La  ausencia  de  Macias  era  una  imperiosa   nece- 
sidad;  porque   su   permanencia  en  Buenos   Aires,    sin   pe- 
ligro de  ser   herido  por  el  puñal  de  los  asesinos  era   un   im- 
posible; y  la   ausencia  se  efectuó.,— El  buen   padre   ignoraba 
la  situación  en   que  se  hallaba  Elisa,  y   desoyó   las   súplicas 
de   ambos  amantes  que  le   pedían  el   consorcio  antes    de   se- 
pararse.    Fundaba  su   negativa  Ballestero,    en  la   aprensiva 
idea   de  que  aquellos  jóvenes  se  amaban  demasiado,  para  dejar 
de  ser  desgraciados,  si  como  esposos,  lloraban  recíprocamen- 
te la  ausencia  por  tiempo   indeterminado,  pues  él  no   acep- 
taba por  nada  la  separación  de   su  hija,    impidiéndole    por 
otra  parte  la    naturaleza  de    sus  negocios,    la  traslación  á" 
otro  país. — Elisa  dio  á  luz   el  fruto  de    su   estravío;   pero 
fué  rindiendo  la  existencia  como  su  malograda  madre.  El  dolor 
que  naturalmente   debió   producir  en   Ballestero  la   terrible 
desgracia  que  abrió   las   puertas    del   sepulcro   á   su    des- 
venturada hija,  y  los  frecuentes  sobresaltos  con  que  lo  traian 
ajitado   las   persecuciones  de  Benites,  trastornaron  su  razón 
y  murió    desesperado  y  sin  conocimiento. 

CAROLINA.— Y  la  criatura,  Diego? Y  la  criatura?..  I 

DIEGO. — La  criatura  era  una  preciosa  niña,    que  a  los 

pocos  dias   de  la  muerte   de   Ballestero,    desapareció   de   la 

easa   arrebatada  por  la   nodriza. 

CAROLINA.,-!  no  se  sabe? , 
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DIEGO'— Hasta  aquí,  nada;  porque  como  verás,  después 
de  lo  que  dejo  relatado,  (Va  hasta  la  mesa,  toma  de  nue- 
vo el  ramo  y  el  libro,  vuelve  junto  á  Carolina  y  enseña  el  Ji- 
ña! de  este]  el  asunto  Be  suspende  tornando  por  lindero,  es* 
te  retazo  de  papel,  [enseñando  elf.iu  del  libro)  que  solo  di- 
ce en  letra   versal:  fin  del   primer   tomo. 

CAROLINA. — Ocurrencia  como  la  del  tal  Ernesto! ,. 

Produce  una  bonita  obra;  da  á  luz  su  primer  tomo;  eoloea, 
con  él  en  curiocidad  a  las  personas  á  cuyas  manos  llega,  y 
se   reserva,    según   la  carta  con  que  lo   remite  á  Aurora,  el 

gusto  de    ser  portador  del  segundo   volumen? Pues 

si  se  le  antoja  no  venir  en  dos  años 

DIEGO. — Estraño  que  eso  presumas.— '¿Pues  que,  nada 
te  dá  á  comprender  su  dedicatoria? — El  joven  Ernesto  ven- 
drá, y  vendrá  pronto  por  que  está  enamorado. 

CAROLINA. — Eso  si,  siempre  malicioso!— A  que  vas  á 
creer  también  que  Aurora ...?        ~      *- 

DIEGO.— De  ella  nada  digo¿  la  supongo  verdaderamente 
apasionada  de  su  futuro;  pero  eso  no  obsta  que  el  autor. 

CAROLINA. — Silencio;  ella  viene. 

ESCENA    IV. 

Diego,  Carolina  Aurora,  Luego  el  Criado. 

CAROLINA. —Querida  Aurora! [Yendo  d  su  en- 
cuentro]. 

AURORA. — Carolina  (Besándola  en  la  /rente.")  Buen 
amigo 

DIEGrO— Que  tal?. que  tal  bellísima  Aurora? 

AURORA. — Oh,  muy   bien!  (con  aire  de  satitf acción). 

CAROLINA.— Lo  creo,  picarona:  tomad,  este  es  mi  salu- 
do de  la  víspera  {Le  presenta  su   ramo.)     - 

AURORA. — Que  hermoso  ramo! 
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CAROLINA .  ,~-Pues  la   verdad,  no  está  á  mi  gusto. 

DIEGO. — Y  que  tal  os  parece  este  otro?  (d  Aurora  en- 
señando el  suyo.') 

CAROLINA. — Que    impertinencia! Pero  en    fin, 

disimuladle,  querida    amiga;  ya  sabéis   que    Plantilla   tiene 
ciertas  rarezas 

AURORA.- — De  las  que  gusto   demasiado. 

DIEGO. — Ser  bonachón,  y  bonachón  en  estos  tiempos  de 
los  quita"Jés  que  mi  esposa  me  adjudica,  es  desde  luego  ser 
raro;  y  como  no  hay  filósofo  que  no  lo  sea,  acepto  en  con- 
secuencia los  tratamientos  de  raro,  bonachón  y  filósofo,  que 
para   mi  valen  lo  mismo. 

CAROLINA. — (Que  premisas,  Dios  mío;  cjue  conclusio- 
nes!  ) 

DIEGO. — Aceptad,  pues,  apreciable   amiga (Entrega 

su  ramo  d  Aurora) 

AURORA. — (Observándolo)  Hola,    hola   y  cuenta 

bastantes   amapolas? Hasta   ahora,  gracias  al  cielo,    no 

he  precisado  jamas  de  soporíferos;  pero  supuesto  que  tan 
disimuladamente  me  los  administráis,  yo  que  conozco  vues- 
tro temperamento,  (Riendo')  quiero  aprovechar  esta  oca- 
sión para  proporcionaros  un  rico  cafiai'co;  pues  apesar  de 
vuestras  cavilaciones  filosóficas,  dormís  parte  del  año  como 
una  marmota  según  dice  Carolina,  y  vuestro  sistema  ner- 
vioso necesita  á  mi  opinión  de  escitantes. — Juan!  (Bale  el 
criado)  Coloca  estas  flores  sobre  mi  velador  (Las  de  Carolina), 
y  estas  otras  (Las  de  Diego)  en  agua  fresca  al  pié  de  la  efijie 
del  Señor  de  la  Paciencia  (Sonriendo). — Haz  á  continuación 
se  lleve  á  casa  del  Señor  Plantilla  una  de  las  pequeñas  ca- 
jas de  évano  que  contienen  Té  de  la  India. 

DIEGO. — Tanta  fineza,  hermosa  Aurora (Lo  que  yo ' 

decia;  olla  debia   comprenderme.) 
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CAROLINA. — Con  que  decididamente  mañana ., 

AURORA — Tomaré  estado  por  la  segunda  vee.—  N© 
va  á  ser  mi  esposo,  como  ya  lo  sabéis,  un  joven  en  quien  la 
sangre  rebulla'  con  la  ardentía  do  los  treinta  años,  y  en 
cuya  cabeza  crucen  fascinadoras  las  ilusiones  que  por 
lo  común,  á  nuestra  edad,  sino  somos  desgraciados,  noi 
hacen  estimar  la  vida  como  un  variado  panorama  de  encan 
tadoras  y  caprichosas  lontananzas:  por  el  contrario,  Laüreñti 
lleva  en  su  frente,  pinta  en  su  palabra  y  traspárentá  en"  sil 
mirada,  aquella  dulce  melancolía  que  solo  es  comparable 
con  la  solemne  hora  en  que  el  crepúsculo  vespertino  se  vil- 
te' de  la  tenue  luz  del  dia  que  muere,  y  las  purificádorál 
brisas  de  las  sombras  que  se  aproximan. 

CAROLINA. — Pero  nada  de  eso    determina   todavía    la 

influencia  de  la  edad  en  la    vida  del  señor  Laúrenti ....Y 

según  vos  misma  declaráis,  cuenta  apenas  43  años. 

AURORA.^— Abí  es:  mi  primer  esposo  tenia  cuarenta 
cuando  me  llevó  al  altar,  contando  yo  solo  quince:  fui  viuda 
á  los  diez  y  ocho,  y  hoy  marcho  en  los  veintitrés  — llago 
estas  cuentas,  para   probar  que  en  la    actualidad   no  tengo 

que    quejarme  de  desproporciones Y  á  fé  que    Uo  son 

las  canas  que  todavía  no  emblanquecen  las  sienes  de  Laú- 
renti las  que  producen  en  él  su  desapego  para  con  la  so- 
ciedad y  el  mundo;  no  es  el  quebranto  de  un  físico  gastado 
por  tenaces  dolencias  lo  que  dá  á  su  fisonomía  toda  la  és- 
presion  de  una  honda  y  perdurable  amargura — Hermanado 
á  su  alma  verdaderamente  jenerosa  y  sensible,  lleva  en  su 
pecho  un  corazón  diamantino,  pero  á  la  manera  del  fierro 
encandecido,  que  si  resiste  el  golpe  que  ha  de  darle  forma, 
no  por  eso  deja  de  arrojar  chispas  de  sí  propio;  desde  el 
fondo  di  sus  entrañas  Laúrenti  arranca  de  continuo  su  do- 
lor desahogado  en    suspiros. — Su  reserva,  su  aparéate  con- 
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f o  mudad,  su  calina  al  parecer  mas  que  natural  estudiada,  y 
hasta  las  distracciones  que  de  común  le  asaltan,  me  han 
hecho  comprenderle  desgraciado y  le  he  com- 
padecido! 

DIEGO. — Y  la  compasión,  en  vosotras  las  mujeres,  sue- 
le   ser  el  sulco   por  donde  brota  el  amor.— Concurre  ademas 

la   circunstancia  de  que  el  señor  Laurenti  es  rico muy 

i  ico  según,  os  he  oido. 

AURORA.— Yo  también  soy  muy  rica,  amigo  mió.— Mi- 
primer  esposo  fue-  un  honrado  marino  que  había  acumulado 
una  gran  fortuna  en  veinte  años  de  viajes  por  los  mares  de 
la  India;  y  como  era  solo  en  el  mundo,  a  su  muerte,  que 
nos  halló  sin  sucesión,  dejóme  instalada  su  única  heredera  . 
El  caudal  de  mi  padre  pasó  siempre  en  Montevideo  por  uno 
de  los  mayores,  y  por  mucha  que  fuese  mi  codicia,  nunca 
me  hubiera  enajenado  hasta  el  estremo  de  colocar  mi  mano, 
á-la  vista  de  Laurenti,  en  una  balanza  que  contuviera  en 
el  opuesto  plato,  solo  el  oro  mudo,  corruptor  y  frió:  sin 
riquezas,  pero  con  el  tesoro  de  méritos  que  le  adornan, 
quién  sabe  sino  hubiera  sido  yo  la  que  se  anticipara  á  ma- 
nifestarle el  tamaño  de  laa  simpatías  que  ha  sabido  inspirar- 
me. 

DIEGO— Bien  .sabéis  amiga  mia,  que  he  disipado  mi 
fortuna  en  arqs  de  la  jenerosidad,  y  que  no  tengo  nada  de 
codicioso.;  pero  en  esto,  y  estimar  con  entusiasmo  el  brillo 
de  la  riqueza,  hallóme  idéntico  á  aquellas  personas  que 
siendo  por  naturaleza  demasiado  parcas  para  alimentarse, 
aplauden  y  tributan  sus  respetos-  á  los  mas  esquisitos  man- 
jares. Cosas  hay  que  toman  su  valor  según  la  pasión  que 
les  sirve  de  prisma  al  ser  miradas;  y  si  el  caso  me  llega- 
ra de  morir  sangrado   como  Séneca,  desearía  para  mi   baño 
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Una  tina  con  sunchos  de  plata:  6  sí  como  el  otro  filosofo 
hubiera  de  acabar  mis  dias  apurando  la  cicuta,  preferiría 
beber  la  muerte  en  copa  de  oro,  al  tonto  gusto  de  Diójenea 
que  bailaba  mas  sabrosa  la  agua  alzada  en  sus  manos  sucias. 

ESCENA    V. 

LOS  MISMOS   Y  EL   CRIADO. 

(TRIADO. — El  señor  Laurenti  pide  permiso  para  pasat 
adelante. 

AURORA. — Rile  que  estoy   a  sus  órdenes  [El Criado  de* 

CAROLINA. — Querida  amiga,  con-  ja  sclre  la  mesa  uu 
viene  dejaros  sola.  diario.) 

AURORA.— Y  porqué? 

LIEGO. — Oh,  eso  no  se  pregunta.  Jamás  tienen  los  nó» 
tíos  mas  necesidad  de  verse  é  interrogarse,  que  en  las  horas 
que  anteceden  á  su  enlace,  y  en  las  siguientes  al  hecho  de 
Ber  esposos. 

AURORA./— Pues  bien,  en  mi  gabinete  de  lectura...... 

CAROLINA. — Si,  si;  allí  pasaremos,  pues  lo  que  es  este 
día  y  el  de  mañana  no  habremos  de  separarnos  de  vuestro 
lado.  Un  casamiento,  es  siempre  un  .suceso  que  demanda 
prisa,. y  la  prisa  tien*  el  inconveniente  de  no  dejar  las  mus 
veces  hacer  bien  las  cosas,  produciendo  por  añadidura  el 
olvido  de  otras.— Para  preveniros  contra  ese  mal  en  cuanto 
sea  posible,  es  que   nos  quedamos. 

AURORA. — Gracias  mi   buena  Carolina. 
-  DIEGO. — (Diego  que  habrá  ido  á  tomar  sv  semhrero  alza  el 

diario]   Ola,  un  diario  de  la  mañana? Famoso!  me  en* 

tretendré  leyendo  la  crónica. 

AURORA.—  Soijrritndo  Pues  os  vais  á  lo  mas  nutrido! 
DIEGO. — Sé  que  me  voy  á  lo  mas  superficial;  pero  prefiero 
tete  á  la  parte  política  de  nuestro  periodismo,    que  parece 


hubiera  tomado  j>or  esencial  apostolado  dejar  en-woroB  la 
reputación  de  uucstros  principales  hombres.  Vedad  es-  tam- 
bién que  si  esto  no  es  bueno,  tiene  la  ventaja  de  eximir  á 
todo    el  mundo  ele    reconocimiento  .  hacia  los  lucücs.    ■.;.-' 

CAROLINA.— Pero 

DIEGO— Si,  si,  vamos:  Le  diréis  al  señor  Laurenti  que 
no  verle  ahora,  y  saludarle  mas  tarde,  para  mi  es  lo  mismo. 
(Se  van  dejando  el  libro  en  una  de  las  sillas  colocadas  al  media, 
de  la  escena.) 

ESCENA  VI. 
Aurora  Laurenti. 

LAURENTI. — A  vuestros  pies,  hermosa  Aurora. 

AURORA — (Recojiendo  el  libro  para  qve  se  siente  Lau* 
renti.)  Lo  pasáis     bien,    señor    Laurenti?— Tomad   asiento. 

LAURENTI. — Habré  acaso  llegado  á  tiempo  en  qua  ilaií 
á  entregaros  a   la  lectura? 

AURORA.^— Oh!  de  ningún  modo:  D.  Diego  Laplantiüa, 
a  quien  ya  conocéis  lo  bastante,  (sonriendo)  ha  obrado  ma* 
quinalraente  dejsndo  ahi  este   libro.  (Se  lo  presenta.) 

LAURENTI.—  (Viendo  el  timlo.)  UNA  NOVELA  QUE 
EMPIKZA  POR  SER  HISTORIA  [Fnjea]  No  conazco  esta 

obrita pero  no    es    estrañ  j  )Rejistra  la  carátula)...  Su 

impresión  es  muy  reciente    Da  vuelta  la  hoja    Oh,  bien,  muy 

bien;  el    preámbulo    no    puede    seros  mas  lisonjero Su 

autor  os  la  dedica Y  este  se  llama    (Ve  lo  firma  de  la 

dedicatoria)^  Ernesto,  Ernesto,   (a  ella)  Y  este  es  su   nombre. 

de..:....? 

AURORA. — Por  Ernesto  de  Ernesto  lo  hemos  conocido, 
y  en  la  prensa  Oriental  asi  se  hafirmado. — Como  cuatro  me- 
ses antes  de  trasladamos  de  Montevideo  aquí,  donde  como 
ya  os  ha  dicho,  hacen  dos  años  hemos  fijado  nuestra  residen- 


tiarconócimo  s  á  este  joven  en  un  paseo  ai  campo.  Mi  pa* 
dre,  con  quien  á  pesar  de  la  notable  diferencia  de  edades,  . 
contrajo  inmediatamente  amistad,  proporcionóle  luego  habi- 
tación en  nuestra  propia  casa  en  la  capital.  Bien  pronto 
tuv«  ocasión  de  estimar  personalmente  las  bellas  cualidades 
OU3  le  adornan.  La  sociedad  le  Iiabia  ya  hecho  justicia,  y  - 
lu  prensa  tributadole  justos  elojios  como  á  uno  de  sus  mas 
enérjicos  y  adelantados  paladines. — Tendría  entonces  Er~. 
nesto  unos    19  años. 

LAUHENTI  (Dilatándose  schrc.  d  respaldo  de  la  silla  suelta 

km  m\:do  suspiro  y  dice  como  para  «)  Diez  y  nueve  años 

Ah,  si  mi  Luis   viviera,    tendría  hoy  ios    veintiuno  que  ese  .... 
joven  cuenta! 

AUEOEA.^— Oh,  señor  Laurenti;  cayendo  en  vuestra  ha- 
bitual distracción,  me  priváis  del  gusto  de  daros  esplica- 
ciones--qué  juzgo  muy  oportunas. 

LAURENTI — Disimulad  hermosa  Aurora.     Mi  pregun- 
ta   no  ha  tenido  por  objeto  satisfacer  una  maliciosa   curiosi-  . 
dad;  todo  lo  que  os    favorezca  no  puede    menos    que  intere- 
sarme, y  esa  dedicatoria Además,     quien   desconfiaría 

de  vos?— Para  cualquier  hombre  de  talento  que  os  trate, 
siempre  seréis  tina  especie  de  sagrada  musa,  y  no  estrañp. 
que  ese  joven  se  inspirara  habiéndoos  tratado Aho- 
ra, si  güttais  continuar? 

CAKOLIXA. — Fué  tal  el  carino  que  mi  padre  cobrara 
en  catía  nuevo  día  ai  joven  Ernesto,  que  concluyó  por  de- 
mostrárselo regalándole  fondos  para  la  compra  de  una  im- 
prenta", ton  cuya  industria  sabemos  progresa  en  Montevi- 
deo — Pero  antes  de  nuestra  traslación  á  Euenos  Aires.,.,  mi 
padre  tuvo  la  humorada  de  referirle,  reservándose  los  nom- 
bres de'ios  actores — que  ni  aun  á  mí  quiso  confiar — :una  d.e.  ... 
aquellas"  aterrantes  historias  tan  frecuentes  en  lo¿  calamiío- 
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nos  tiempos  del  tirano  Rosas.  Hacen  apenas  quince  dias 
Ernesto  nos  ha  enviado  el  primer  tomo  de  la  obra,  en  que 
la  verdad  está  tratada  bajo  la  acción  de  personas  que  figu- 
ran con  nombre  supuestos;  previniéndonos  que,  cuanto  hay 
en  relato  como  continuación  del  argumento  en  el  segundo 
tomo,  es  obra  de  su  imajinacion,  pues  la  parte  histórica,  su- 
ministrada por  mi  padre,  concluye  en  el  primero. 

LÁJJRENTI./— A  propósito  de  esto,  hermosa  Aurora:  ha- 
béis de  permitirme  una  nueva  confianza.  Solemos  aveces 
vivir  apenados  en  la  vida  con  dudas  tan  punzantes  como  el 
remordimiento,  y  cuya  salvedad  no  nos  satisface  si  ésta  no 
es  obtenida  por  mas  de  una  vez. — Recuerdo  que  os  he  pre- 
guntado si  vuestro  padre  tuvo  hermanos,  y  entre  estos,  uno 
llamado  Rafael?.. 

AURORA. — Y  os  he  contestado  que  no. 

LAURBNTI. — Me  habéis  dicho  también  que  vuestra  ma- 
dre  vivió    hasta  hace  pocos  años,  y  se  llamaba  Nemecia? 

AURORA.— Es  verdad. 

LAURENTI. — Gracias,  gracias,  amiga  mia:  ahora  ven- 
gamos á  nosotros — Empezaré  por  mi por  mi  que  es- 
toy en  víspera  del  dia  en  que  acabaré  una  jornada  princi- 
piada hacen  veinte  y  tantos  años  y  casi  siempre  recorrida 
por  la  huella  del  infortunio,  para  adelantar  en  otra  de  las 
que  seréis  el  faro. — Bien  sabis,  Aurora,  que  nuestra  rela- 
ción es  debida  al  culto  que  ambos  rendimos  á  la  caridad. — 
Asistiais  vos  á  la  cabecera  de  una  mujer  postrada  en  el 
lecho  del  dolor:  yo  sabia  que  aquella  mujer  babia  sido  de- 
masiado virtuosa  y  que  se  encontraba  completamente  aban- 
donada  La  llevasteis  un  dia  vuestra  limosna 

AURORA. — Al  tiempo  que  vos  depositabais  la  vuestra 
debajo  de   su  almohada:   asi  nos  vimos  por   la  primera   vez. 

LAURENTI.— Y  asi  fue  como  os  einpezé   á  tratar  casi 


al  mismo  tiempo  de  regresar  á  mi  patria.  Viudo  como 
vos,  seria  injusto  si  al  traer  á  memoria  semejante  circuns- 
tancial, no  sintiera  templada  mi  alma  por  la  dulce  satisfac- 
ción de  hab3r  poseído  en  la  que  fue  mi  esposa,  el  único 
bien  que  supiera  atemperar  mis  amarguras.-- Lloro  y  llorará 
mientras  exista  un  hijo  infortunado una  tierna  y  ado- 
rada hija  que  no  veré  jamás !  Pero  vos  me  restable- 
céis con  usura  en  la  pasión  por  la  compañera  que  ahora 
mas  que  nunca  necesito,  para  reconcentrar  en  ella  mia 
afectos,  asi  como  ya  me  proporcionasteis  la  dicha  de  admi- 
rar en  vuestro  semblante,  la  perfecta  iinájen  de  la  mujer 
mas  seductora  y  adelantada  que  conocí  en   mi  juventul. 

AURORA. — ¿Y  que  mas  puedo  desear  para  enorgulle- 
serme?  Empezar  operando  tales  modificaciones  en  vuestra 
existmeia,  es  entrar  afortunadamente  al  goce  de  mis  aspi- 
raciones; y  para  mas  adelante Oh,  para  mas  adelante, 

desde  ahora  me  envanezco  de  otro  triunfo.-— No  ha  de  ser 
á  fé  la  hipocondría  la  que  se  aloje  en  mis  salones:  complace- 
ros en  cuanto  pueda,  buscaros  una  nueva  distracción  en 
cada  día  ,"  halagaros  sin  descanso,  arrelatar  el  lugar  á  vues- 
tra sombra  interponiéndome  entre  vos  y  ella  para  no  deja-, 
ros  cavilar,  par  fundir,  en  fin,  con  un  sistema  de  variedad 
y  placeres  la  ironía  con  que  el    dolor  ha   trabajado   vuestra 

vida,  es  mi  grm  proposito asi  como  vuestra  felicidad 

espero  sea  el    resultado. 

LAUHENTL—  Oh,  Aurora,  Aurora;  cuan  buena  sois!... 
Si  asi   fuera  vuestro  padre? 

AROLINA.— Ah,  mi  padre......!    Mi  padre   es    el   mas 

bueno  de  los  hombres  Ya  me  lo  afirmareis  vos  mismo  des- 
pues.  Y  para  que  por  lo  pronto  comprendáis  hasta  donde 
llega  mi  confianza  en  su  abnegación,  no  hay  mas  que  to- 
mar cu  cuenta  la  conducta  que  acerca  de   mi  proyecto  de 


casamiento  he  observado.  Hacen  tres  días  recien  le  escri- 
bí á  su  estancia  situada  en  el  partido  de  Lujan,  incluyéndole 
la  carta  on  que  os  ponéis  á  sus  órdenes,  participándole  mi 
proposito. 

LAURENTI. — ,Es  decir  que  después  de  alguno?  meses..? 

AURORA — Recien  va  á  saber  que  cuenta  con  un  nuevo 
amigo y  lo  demás  que  ocurre. 

LAUIíENTIj—^oíi  interés]  Y  os  ha  contestado?, 

AURORA. — Al  momento;  pidiéndome  que  le  espere;  que 
es  necesario  se  halle  presente  á  nuestro  enlace,  porque  hay 
mas  razones  de  las  que  yo  puedo  suponerme  paradlo. 

LAURENTI. —  (Con  sobresalto  e  iutn-cs)  Y  eréis  vos ,? 

AURORA. ^— Que  mañana  sin  falta  se  hallará  entre  no- 
sotros. Bastante  anciano  ya,  mi  padre  preüere  el  carruaje 
para  sus  viajes,  pero  le  hace  volar. 

LAURENTI. — [Que  habrá  conservado  el  libro  en  la  mano) 
Me  permitis  que 

AURORA. — Oh,    si,    llevadle;  y   si  precisáis  mas  ejem-  ' 
piares .       . 

ESCENA     VIL  « 

Latjkenti,  Aurora,  Dieoo     (  que  trae  el  periódico,  "y  -•*• 

DIEGO. — (Saliendo  de  pronto)  Albricias,  albricias,  ama- 
ble  Aurora Ah,  dispensadme  señor  Laurenti:    el   gusto 

que    me  produce  lo  que  acabo  de  saber  por   este    diario 

casi  casi  me  ha  alejado    del  que   tuve  al    saber  que    maña- 
na     -     - 

LAURENTI. — Estáis  muy  cumplido,  señor  La  Plantilla.  _ 
r       LIEGO — Pues  habéis  de  saber,  buena  amiga,    que  tene- 
WWX.   \  mos/al  jóvun   romancista.     Ha  llegado .  ayer  tarde  según  lo 
^  a  (Ánrt  )  ind/cu  et-te  suelto  en  que  se  le  saluda  muy  cordialmente......     : 

I  Y  no  üab^r  sabida  nosotros  nada! Pero  lo  estraño   ,«s_ 
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no  ha  ja  preferido  vuestra  casa  para  su   alojamiento,    desdo 
que  median  las  circunstancias  de  que  nos  habéis  instruido. 

AUHORA. — Y  en  verdad  que  decís  bien:  es  particular..! 

DIEGO. — Si  gustáis,  iré  en  el  acto  á  buscarle  en  cuan- 
tos hoteles  y   posadas  para  pasajeros  tiene  Buenos  Aires. 

AURORA. — >Oh,  muy  bien,  muy  bien. — Tendió  el  gus- 
to de  presentaros  este  amigo  de  quien  hace  pocos  instan.^ 
tes  os  he   hablado,  (a  Laurenti). 

LANRENTI.  — vGracias!  (  yendo  á  tomar  su  sombrero.") 

AURORA.— Os  retiráis? 

LAURENTI.— Si;  tengo  algo  que  hacer 

AURORA. — Pero  volvereis  esta  tarde? 

LAURENTI. -Oh,  por  sabido. 

AURORA.— Mi  coche  está  á  la  puerta, 

LAURENTI.— También  el   mió. 

DIEGO. — En  el  vuestro,  (  á  Laurenti')  iréis  vos;  (a  Au- 
rora) en  el  vuestro  iré  yo. — Vos,  á  practicar  vuesaros  que- 
haceres (A  Laurenti) Yo,  en  procura  dol  joven  Er- 
nesto: dilijenck  por  dilijeneia Todo  es  lo  mismo:  con 

que   hasta  luego.  (Laurenti  hace  una  coriecia  y  Aurora  con- 
testa). 
AURORA.— Hasta  luego. 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO, 
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7"  ...  .  rej  : emita  un  gabinete  cerrado  con  una  ventana 
a  la  izquierda  del  actor  y  una  puerta  á  la  derecha  que  sirve 
a  las  entradas.  Esta  pieza  está  amueblada  con  menoi  hijo  que 
la  del  acto  primero. 

ESCENA     I. 

Don  Pbdro.  En  traje  de  viaje  Y  el  Criado. 

PEDRO. — Se  acomodaron  los  caballos? 

CRIADO.— Si  señor:  y  también  el  coche  que  ya    está  la- 

bado. 

PEDRO. -tY  dices  que  ha  llegado    ese  señor  Laurenti? 

CRIADO.— Habrá   unos    cuantos   minutos Como 

qué  me  ha  encargado  os  hiciera  presente  espera  en  la  piez  a 
inmediata  el  momento  en  que  haya  de  entrar  á  ponerse  á 
vuestras   órdenes. 

PEDRO.— Y  Aurora? 

CRIADO.— En  el  salón  principal  acompañada  del  señor 
Ocampo  y  su  esposa,  que  supongo  sabréis  sun  los  padrinos?.. 

PEDRO. — Y  la  señora  Carolina? 

CRIADO.—  Oh,  lo  que  es  la  señora  Carolina,  está  su- 
mergida en  un  laberinto  de  flores  artificiales,  blondas  y  tra- 
jes flamantes  que  rejistra  en  el  ropero  de  la  señora  Aurora, 
á  quien  dice  ha  de  engalanar  á  su  idea  al  regreso  de  la  igle- 

BIS, 
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PEDRO.—  Y  D.  Diego? 

CRIAD  O. —  Échale  un  galgo !  pues  que,  ¿uo   osló 

ha  dicho  la  señora  Aurora?  Desde  ayer  por  la  tarde  que 
partió  en  coche  con  toda  la  furia  de  un  tren,  en  procura  del 
señor  Ernesto,  que  según  he  oido  ha  llegado  á  Buenes  Ai- 
res, hasta  ahora  se  le  ha   visto  la  cara. 

DIEGO. — Es  verdad,  sabia  eso  y  lo  he  olvidado.  Ye  á 
decir  á  ese  señor  Laurenti  que  puede  entrar  cuando  guste .  . 
y  luego... retírate! .  .  .  .lejos,  bien  lejos!  (Con  aire  de  disgusto) 

CRIADO.™  (Aparte  y  yéndose)  Esto  es  muy  estraño  — 
El,  tan  bueno,  tan  esencialmente  bueno,  ahora  tan  hura- 
rio! Vamos,  este  casamiento  no  es  de  su  agrado. 

ESCENA  K. 
Don  Pedro  solo. 

Dios  raio, Dios  mío;  yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 

Tengo  fiebre,  me  siento  atónito Quisiera   abrigrar    la 

duda;  pero  contra  Jes  esfuerzos  de  la  idea  se  revela  mi  cora- 
zón que  me  está  diciendo:  el  es;  él  es,!  (Rejistra  una  de  dos 
cartas  que  trae  y  lee)  "  Teodoro  Laurenti"  {Representa)  Yo 
no  conozco  su    letra,  pero  este  era   su  nombre     (Ve  la   otra 

carta. )  Y  aquí oh,  aquí    en  la  carta  de   raí  hija ¿... 

Ella  declara  tener  este  hombre  43  años,  ser  hijo  de  Buenes 
Aires,  y  haber  vivido  domiciliado  en  Dolivia  veinte  y  tan- 
tos   Ah,  no  parece  sino  que  la  fatalidad  hubiera  me- 
diado en  todo  hasta  producir  este  caso. — Murió  en  aquel 
p;  is  el  amigo  que  de  cuando  en  cuando  me  instruía  acerca 
de  la  vida  y  hechos  del  hombre  á  quien  tanto  temo;  y  para 
que  el  tremendo  golpe  que  espero  sea  mas  violento,  hasta 
mi  hija,  mi  querida  hija  ha  descuidado  el  envió  de  esta 
carta  escrita  hace  ya  alugunos  meses. — Virjen  Santa,  dad- 
me resistencia! Dadme  enerjía  ya  que  al  abrazar  á  Au- 
rora en    este  dia,    me  has  prestado  fuerza  para  emplear   el 
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disimulo  y  la  reserva Siento    que  se  áprxima Por 

donde  empezaré?...... Como  sera  esto,  Dios  raiol 

ESCENA  IG. 
Laurenti,  D.   Pedko. 

LAUEENTI. --Me  lian  dicho  que  permitís  venga  á  saluda- 
ros, y  lo  hago  poniéndome  desde  luego  á  vuestra  disposición. 

PEDRO. — Gracias Sentaos (acercando   dos  sillas) 

sentaos,  señor. 

LAUEENTI.— Oh,  tos  primero. 

PEDRO. — Quien,    yo ?  No,  yo    no    quiero:  prefiero 

quedarme  en  pié.     (Retira  las  sillas.) 

LAUEENTI. — En  ese  caso  quedaremos  ambos. 

PEPEO. — Como  os  parezca,  y Permitidme     cierre 

esa  ventana.   (D.  Pedro  cierra  lasltojcm  de  la  ventana.') 

LAUEENTI. -^Proceded  como  mas  os  plazca:  estáis  en 
vuestra  casa,  y  desde  esta  primera  entrevista  en  que  tengo 
el  gusto  de  conoceros,  debemos  apresurarnos  á  instalar  la 
confianza:  nuestra  relación  y  contacto  será,  según  lo  espero, 
tan  estrecho,  que  ya  no  habrá  de  interrumpirse  sino  con  la 
muerte. 

PEDRO. — Como ?   como    es   eso,    señor?    (con   tono 

brusco.*) 

LAUEENTI. — Siendo,  como  soré  luego,  vuestro  hijo  po- 
lítico  ? 

PEPEO. — Vos  mi  hijo?  (como  asombrado.) 

LAUEENTI.— Pues  que,  no  lo  sabéis?,— No  habéis  reci- 
bido mi  carta  en  Lujan? — No  habéis  recibido  la  de  Aurora 
que  circunstanciadamente  os  impone  de  nuestro  enlace  ya 
por  realizarse?~No  os  lo  ha   repetido  á  vuestra  llegada? 

PEDEO-— ( Confuso;  estregandose    las  manos,    mirando  a 
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distintos  lados  como  buscando  algo.]  Si,  señor  Laurenti;    todo 
oso  ha  sucedido:  aqui  están  las  cartas...  y  he  visto  á  mi  hija 
Me  ha  hablado  de  lo  mismo  que  vos,  y  á   todo  he  asen- 
tido con  la  sonrisa  en  los  labios  [Irónicamente.') 
LAURENTI.— Ah,  gracias,  gracias  padre  mió! 

PEDRO. — Yo    vuestro   padre? [Horrorizado.')  Oh, 

no   digáis  eso,  porque  es  un   imposible    Porque    seria 

una  iniquidad! 

LAURENTI.— Que  decis,  señor? 

PEDRO. — (Aumentando  su  desasosiego')    Digo  que 

Pero  decidme  primero  vos:  cuantos  años  hace  faltáis  de  Bue- 
nos Aires? 

LAURENTI.— Cerca  de  veinte  y  cuatro. 
PEDRO.— Conocisteis  áD.  Rafael  Cavot? 
LAURENTI.— Oh,  si,  mucho;  mucho!  (Con  sumo  interés.) 
PEDRO. -.-Era  mi  hermano!!  (Con  esclamacion) 

LAURENTI. — (Asombrado)  Gran  Dios  !  y  como     es 

que  Auróralo  ignora? 

PEDRO.— Porque  no  se  lo  hice  saber  jamás 
LAURENTI.— Y... Decidme  señor,   D.Pedro:    ¿qué    fué 
de  una  niña   que  tuvo  la  hija  de  vuestro  hermano? 

PEDRO.— Preguntadme  mas  bien  que  fué  de   la   mac    • 

de  aquella  niña !  Qué  fué  de    vuestra  victima! 

LAURENTI.— -sAh.  por  piedad;  no  ^abráis  de    nueve     -- 

mal  cicatrizadas   heridas  de  mi  alma Evitad  toda  rec : 

vención,  porque  seria  inhumano  procurarme  con  ellas  nuovs 
causa  á  mis  antiguos  dolores. 

PEDRO. — (Con  ironía)  Probasteis  muy  bien  vuestra    pe- 
na casándoos  en  la  Paz  antes  de  cumplir  dos    años    de 

dencia  en  aquella  ciudad? 

LAURENTI,-~Y  Como  sabéis? 

PEDRO. ---Eso  no  os  importa;  os  casasteis! 
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LAURENTI.-'-Me  casé procurando  abrumar  el  deli- 
rio que  se  iba  apoderando  de  mi  razou Me  casé,  cuan- 
do después  de  saber  que  Amelia  habia  muerto,  por  dos  ex- 
presos reservados  qus  desde  Bolivia  envié  aquí,  supe  también 

que  mi   idolatrada    hija  había   sido  robada Me  casé,  sin 

duda  porque  mi  destino  me  lo  inspirara,  para  llorar  por 
segunda  vez  como  padre  la  perdida  de  mis  hijos!!  [Cou  ín- 
menso  dolor.) 

PEDRO.-— [Con  mayor  agitación  e  ironía)  Y  ahora,  cil 
reemplazo  de  la  compañera  que  perdisteis,  y  de  los  hijos  que 
lloráis,  procuráis  vuestro  bienestar  á  precio  del  despojo  del 
único  bien  que  me  hace  todavía  amable  la  vida  acá  en  la 
tierra? Sin  presumir  siquiera  que  yo  fuera  entre  los  vi- 
vos el  representante  de  los  agravios  inferidos  á  un  hermano 
querido,  cuya  noble  confianza  pagasteis  con  la  mas  inicua 
traición?... Ah,  Teodoro  Laurenti!  Pedro  Cavot  no  permitirá 
jamás  que  su  hija  os  pertenezca.  La  desventurada  Amelia 
pagó  su  estrevio  con  la  muerte;  y  mi  hermano  asesinado  en 
su  honra  por  vos.  por  su  mas  distinguido  amigo,  convertido 
en  seduector,  murió  loco  y  desesperado!  Decid  vos  mismo 
si  con  semejantes  títulos  tenéis  derecho  á  otra  cosa  que  mi 
eterno  aborrecimiento? 

LAURENTI. —  (  Con  dignidad  y  resignación  ]  Está  bien 
Sr.  Don  Pedro;  lo  queréis,  y  debo  resignarme:  no  seré  el  es- 
poso de  vuesrra  hija.  Justificarme  á  vuestos  ojos  se- 
ria imposible  pero  permitidme  algo  en  mi  desaho- 
go.— Hay  estravios  que  si  tienen  el  cai*go  de  un  crimen  se- 
gún la  moral,  no  dejan  manchas  indelebles  según  la  filofo- 
fía:  No  es  culpa  del  arroyo  cristalino  que  el  aquilón  acu- 
mulando lodo  enturbie  sus  linfas,  ni  es  justo  condenar  á 
eterna  reprobación  al  hombre  que  en  los  albores  da  la  ju- 
ventud, débil  aveces  para  resistir  al  impétuo  do  las  pssionee, 
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choque  de  la  otra  parte  de  los  lindes  de  la  virtud Y  Dios 

lo  sabe!  nadie  habrá  compurgado  tanto  como  yo  en  el  mundo 
el  mal  que  sin  meditación  haya  causado.  Hiquezae,  popu- 
laridad, destinos  públicos,  buen  nombre,  todo,  todo  lo  he 
alcanzado  en  el  estranjero;  pero  la  tranquilidad  del  alma... 
oh,  jamás!— En  medio  de  los  mas  alegres  espectáculos,  con 
la  copa  del  festín  en  la  mano,  asi  como  en  las  tranquilas  ho- 
ras de  silencio  y  reposo,  ln  imájen  de  Amelia  y  la  figura- 
ción de  la  de  mi  hija  no  so  han  separado  un  solo  instante 
de   mi  mente. 

PEDRO.— (-aparte  y  con  sentimiento)  También  hubiera 
sido    buen  esposo !  También   hubiera  sido  buen    padre! 

LAURENTI. — s(Con  doloroso,  resignación.)  Ahora,  sin  es- 
peranza ya  á  la  posecion  del  soberano  bien  de  que  decis  in- 
tento despojaros,  solo  me  resta  suplicaros  me  instruyáis  de 
todo  lo  que  á  vuestro  conocimiento  haya  podido  llegar  res- 
pecto á  la  misteriosa  desaparición  de  la  niña 

PEDRO.-— Yo  no  se  mas,  sino  que  desapareció  con  la 
nodriza  [medio  confuso.') 

LAURENTI. — Pero  que,  señor,  vos  en  quien  á  pesar  de 
tan  manifiesta  prevención  contra  mi,  traduzco  el  afecto  que 
teníais  á  vuestro  hermano,  ¿no  hicisteis  delijenciaspor  des- 
cubrir? ...... 

PEDRO. — Hice  lo  que  puede  desde  Monti video,  donde 
tenia  fijada  mi  residencia  hacia  largos  años,  y nada,  na- 
da conseguí  adelantar. 

LAURENTI. — NEstá  bien,  todo  está  concluido;  mañana 
parte  un  vapor  para  el  -Janeiro  y  en  la  tarde  de  hoy  ajus- 
taré mi  pasaje De  alli  emprenderé  nuevo  viaje,   después 

otros Visitare  cuantos  pueblos  pueda Recorreré  el 

mundo  sin  plan  ni  preferencia  por  zonas  ó  naciones;  y  puede 
ser  qua  asi  encuentre  algún  joven  qu3  se  parezea  tanto  á  mi 
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Luis,  como  vuestra  hija  Aurora  es  parecida  á  la  desventura- 
da Amelia Tal  vez  ese  joven  sea  pobre  y  yo  sabré  ha- 
cerle rico  aun   cuando  después  llore  sus  ingratitudes. 

PEDRO.— ^(Aparte.')  Yo  me  siento  ablandar.  Ah,  que  al- 
ma tan  jenerosa! 

LAURENTI. — xEn  cuanto  á  la  situación  en  que  desda 
este  instante  me  hallo  colocado,  comprendéis  muy  bien 
que  no  puede  ser  mas  horrible  y  apremiante.  Si  por 
tributo  á  su  amor  se  me  exijíera  el  sacrificio  de  la  vida, 
lo  baria  con  placer,  sin  escluir  al  rendirla  ni  la  hoguera. . . . 
Pero  la  verdad,  señor  D.  Pedro,  yo  no  tengo  valor  para  so- 
portar la  muerte  herido  por  la  mas  leve  de  sus  reconvencio- 
nes. — Yo  no  puedo,  no  debo  verla  ya  jamás Vos  os  en- 
cargareis de  destruir  sus  ilusiones  dejándome  al  descubierto 
con    •    Is  La  fea!  lad  que  supongáis  quepa  en  mi   alma. 

PEDPi  3. ,— ;  'Enternecido.]  Ah,  no,  no  digáis  semejante 
cosa Yo  difamaros? ,¿Qué  os  puede  autorizar  á  se- 
mejante creencia?/— Con  que  mas  bien  estoy  pensando  seria 
posibis  entráramos  en  una  transacion Yos  buscáis  la  hi- 
ja desgraciada,  perdida  en  la  cuna,  huérfana,  desamparada; 
y  yo  os  niego  para  esposa  mi  hija  hermosa,  rica,  discreta, 
feliz  como  pocas  criaturas !  Pues  bien,  haciendo  al- 
go...algo,  asi. ..como  para  que  vos  hallaseis  la  vuestra,,  y  yo 
ño    me  quede  sin  la  mía 

LAURBNTI. — Ah,  si,  si:  hagamos  lo  que  gustéis;  propo- 
aedme  lo  que  mejor  os  plazca;  en  todo  consentiré;  á  todo 
me  subordino! 

PEDRO.— (Aparte.)  Tamos,  no  puedo  mas! — Pues  bien, 
señor  Laurenti;  habéis  de  saber  que  vuestra  hija  no  solo  vi- 
ve siendo  muy  dichosa,  sino  que 

LAURENTI.— (Core  vehemencia]  Repetid,  repetid  eso,  y 
agregad  lo    que  falta! 
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PEDRO. —Pues  bien,  lo   repito:  digo  que    vire....  que  ei 

muy  dichosa  y 

LAURENNI.,— (Con  gran  aj itacion]  Acabad,  acabad;    en 
donde  está? 

PEDRO.  — [Entre  cortado  y  como  con  temor]    Aqui En 

Buenos    Aires. 

LAURENTL— [Con  sumo  ínteres  y  precipitación.]  Otra  pa- 
labra mas,  y  ya  no   os   importuno:  cerca  de  nosotros,  no  ei 
verdad? 
PEDRO.  — Um...  sí! 
LAURENTL — [Se precipita  á  la  ventana]  Gran  Dios!  — 

Aurora — !  Hija  mia!  Aurora,   ven  acá !  Qué.no  me 

oyes? Ven  acá,  Aurora!  [A  griritos  desesperados .) 

PEDRO. —[Yendo  a  la  ventana  y  cerrándola]  Silencio ! 

Silencio,  digo! 

LAURENTL—  (Muy  arrebatado)  Pero  que,  no  compren- 
déis que  acabo  de  adivinarlo  todo? ¿Y  quién  puede  pri- 
var á  un    padre  que  llame  á  su  hija? 

PEDRO.  —  (Lloroso  y    en   tono  desesperado)     Yo !  yo 

que  por  complaceros,  si  os  descubro  su  existencia,  no  quiero 
perder  los  títulos  que  la  hacen  mia. . .  .  (  reparando  que  Lau- 
renti  se  dirije  hádala  puerta,  corre  hasta  ella  y  se  cuadra  eu 
cruz  después  de  cerrar  las  hojas)  Oh,  no,  no!.  .  .  De  aquí 
no    pasareis. 

LAURENTL— Si  que  pasare !  [Dice  esto    con   un 

arranque  de  furor  y  arrojando  por  el  suelo  á  D.  Pedro  á  guien 
torna  por  uno  de  sus  brazos]  Delante  de  mi  no  veo  ya  al  an- 
ciano virtuoso  convertido  en  eco  de  la  justicia,  sino  al  rap- 
tor desapiadado,  mas    bajo  por  su  delito  que  el  seductor  que 

al   fin  fué  padre !  y  llora  hace  tantos    años    el  tesoro 

*jue  le  arrebatasteis!! 
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PEDRO. ¡—(Hincado  y  con  losbrazos  cruzados.)  Pues  bien, 
matadme! 

LAERENTI. — Oh,  si,  debiera  mataros .'porque  vues" 

tra  inicua  conducta  ha  venido  siendo  causa  del  negro  abis- 
mo á  cuyo  borde  acabo  de  verme  colocado !  Decid,  hom- 
bre temerario  (sacudiéndolo  por  el  brazo]  ¿qué  fuera  de  mi 
y  de  mi  hija  á  la  fecha,  si  como  Dios  no  lo  ha  permitido, 
la  muerte  os  hubiera  ya  separado  del  mundo?...  Ah,  qua 
horror!.., ...El  incesto  para  mi...!  El  ludibrio,  la  vergüenza, 
y  el  o  pro  vio,  el  aislamiento  y  el  martirio  perpetuo  para  mi 
hija!! 

PEDRO.—  Callad ;  callad  señor,  y  matadme!!... 

LAURENTI. ~C  Se  fijo,  en  el  anciano,  se  acomoda  el  cabi- 
llo y  dice  con  voz  reconcentrada  reponiéndose  en  su  estado  na- 
tural) Que  es  esto? Me  hallaré  acaso  fuera   de    mi? 

Será  que  la  inten  i  lad  le  las  :  aociones  sentidas  á  la  repen- 
tina aparición  de  una  felicidad  inesperada,  produce  sobre 
la  razón  el  efecto  de  la  luz.  que  cegaría  á  quien  sin  haber 
visto  jamás  el  sol,  elevara  derrepente  sus  miradas  hasta  el 
fuego  de  su  frente?— ^Yenid  á  mis  brazos,  señor! 

PEDRO. — (Levantándose  auxiliado  por  JJaurenti)  Si,  por 

que  llorando  en  ellos  tal  vez  mis  lágrimas  os    aplaquen ! 

(Toman  escena) 

LAURENTI. —Perdonadme  señor,  este  violento  arrebato: 
perdona  >  alo,  asi  como  yo  os  perdono  el  largo  sufrimiento 
de    que  habéis  sido  para  mi  la  causa  (Se  abrazan  otra  vez) 

PEDRO. -Ah,  señor  Laurenti,  la  disculpa  mutua  por  los 
atraviliarios  arranques  del  momento  nos  están  muy  bien; 
pero  ello  no  me  exime  de  la  desgracia  producida  con  vuestra 
|  re  lencia  aquí Sois  su  verdadero  padre ! 

LAURENTI.^Y  deseo  abrazar  cuanto  antes  á  mi  hija: 
suspirar,  llorar  sobre  eu  corazón  comprimiéndole  sobre  mi 
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frente. — Necesito  hablar,  llorar  delante  do  sus  ojo», 
porque  Dios  escuche  al  mismo  tiempo  tocia,  la  verdad  de  mj 
carrifío  y  lo  puro  de  las  intenciones  que  para  oon  su  madre 
abrigara  basta   el  dia  en   que  supe  no  existia. 

PEDRO.—  Bien,  muy  bien Todo  eso    es    tan    digno 

como  natural Pero  yo,  ah,  yo  también  necesito  habia- 

ros Ya  veis,  vos  lo  solicitasteis  antes  y   lo  conseguisteis 

Es  cierto  que  yo  os  hice  sustraer  la  niña  ocultándoos  su 

existencia;  pero  tal  preceder  ]  ra  p  ra  vos  tan    inicuo, 

arrancaba  entonces  de  un  santo  p  it(    i  :       con  el  tiempo 

se  ha  realizado:  hacer  su  felicidad!-^ Ves  erais  joven,  muy 
joven, -segun  había  averiguado:     "   .  huyendo 

de  un  tirano  que  acaso  os  inspiraría  i  ard     ...  ii  sa  de    es- 

tableceros para  siempre  en  el  estranjero.  Yo  por  mi  par- 
te no  había  tenido  hijos  hasta  entonces  á  pesar  de  ruis  largos 
años  cls  casado;  disponía  de  una  :  r  a  i  .;  i;  mi  esposa  no 
contaba  con  un  solo  pariente,  y  con  Rafael,  acababan  de 
desaparecer  tóeles  los  míos. — ¿A  quién  pues,  mejor  la  desti- 
nación de  nuestras  riquezas,  que  á  la  desamparada  nieta  de 
mi  desgraciado  hermano?  (Llora.') 

LAUBENTI.— ^Gracia  ¡,  señor  D.  Pedro;  gracias! 

PECHO. — Laniñ  .  teñí .  a]  e¡ m  n  es  cuando  empren- 
dimos estudiosamente  un  viaj  .'  Janeiro,  que  prolongamos 
por  dos  años,  y  á  r  ¡gr  o  del  i  al,  la  presentamos  come  hija 
Iejítima  á  nuestras  relaciones  de  Montevideo 
LAÜKENTI  --(Suspira,  miraáD.  Pedro  enternecido  y  vuel- 
ve á  abrazarlo.*)  Y   dpi               ¡     íor.  que  hacemos? 

PEDEO. —  Vos  me  habéis  dicho  que  se   baria  lo    que    yo 

gustara Que  es  propusiese  lo  que  mas  me  plazca Que 

á  todo  es  subordinaríais  á  trueque  de  Lidiar  á  vuestra  bija; 
y  la  habéis   hallado! 

LATJJRENTL-^Es  verd: 
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PEDRO.— Y  lo  que  yo  deseo,  lo  que  necesito  para  acá,. 
bar  tranquilo  lo  poco  que  me  resta  de  existencia,  es  que 
Aurora  siga  viviendo  en  la  persuucion  de  que  soy  su  padre. 
Se  volverá  loca,  si  tiene  que  llorar  mi  muerte,  orijinada  por 
la  contrariedad  mas  grande  que  la  desgracia  pudiera  tener- 
me  reservada  para  mis  últimos  dias Saber   ella  que  yo 

no  soy  su  padre...!  Ye,  que  la  he  arrullado  en  la  cuna,  que 
sostuve  sus  primeros  vacilantes  pasos,  que  mas  tarde  di 
dirección  á  sus  inclinaciones !  Yo,  que  bajo  el  cielo  en- 
lutado por  la  tormenta,  como  en  medio  de  los  alegres  dias  y 
los  fragantes  pensiles  participe  de  su  contento  ó  la  di  alien- 
to contra  sus  temeros !  Yo,  que  en  el  aire  que  respiraba 

he    absorvido  su  propio  aliento  durante  veintitrés  años!!.... 

LAURENTX. — pero,  vos  me  queréis  esij ir  tanto,  señor 
D.  Pedro? 

PEDRO. — (Con  interés  y  en  tono  muy  jpérsiiasiúo)  O'u,  no  , 
no  mucho:,  el  sacrificio  de  la  reserva  por  vuestra  parte  no 
será  de  larga  duración.     Ya  veis,  cuento    sesenta   y    cuatro 

años  Que    tardaré    en  tener   sobre   mis  husos  la   tierra 

que  ahora  oprimo  con  el  pié? A  mi  muerte  será  otra  co- 
sa; la  estrechez  en  que  desde  hoy  viviremos,  cimentará  la 
confianza;  Aurora  os  habrá  acabado  de  penetrar  y  entonces.. 
...Ademas,  cou  el  sacrificio  que  es  exijo  vamos  á  evitar 
comentos  del  mundo Es  mujer,  merece  una  alta  repu- 
tación en  la  sociedad,  y  por  lo  mismo  se  halla  mas  espuesta 
á  les  filos  de  la  crítica  siempre  á  la  orden  de  la  envidia. — 
Si  el  mal  me  amenazara  á  mí. 6  á  vos ó  á  los  dos  jun- 
tos, la  cosa  variaría  de  especie.  Los  hombres  sacudimos 
nuestra  capa  en  cualquier  parte. 

LAüPvENTL— Pero  como  se  resuelve  mi  situación?  A 
que  me  atengo?  Que  ía  digo?  Como  salvo  mi  compromiso? 

PEDRO. — No  og  aflijáis  por  ello;  tenedme  lastima,  íenéd- 


«cía  á  ella   también,  que  Dios  es  grande  y   habrá   de   inspi- 
rarnos, (suenan  dos  aldabazos  en  la  puerta.)  Quién  llama? 
AURORA. ^-Soy  yo,  padre. 

LAURENTI.— 3    o    mió,  es  ella!  (D.  Pedro  va  a  la  puer- 
ta, y  la  aire:  Laurenii  se  estremece  a  la  voz  de  Aurora: 
PEDRO.—  (A  Laurenti.)  Valor  y  prudencia. 

ESCENA  IV. 

D.    Pedro,  Laurenti,    Aurora. 

AURORA.. — [Cou  aire  adusto)  Que  significa  esto,     señor? 
(a  D.  Pedro) .. .Tusa  pncrtí  ada Las  voces  descompa- 

sadas que  de  aqui  han  partido  haciéndose    sentir  en  todo    ©1 

interior  de  la  casa,  á  que  son    debidas? Qué  ocurre?... 

Porqué    este  alejamiento  de  mi,    señor  Laurenii,  en  momen- 
tos que    vuestra  presencia  á  mi  lado   se  hace    indispensable? 

LAURENTI.— Es  que yo,  creia  que 

PEDRO.— Por  que  también  yo pues,  yo!  lo  he  entre- 
tenido  Teníamos    ¿auto  de    que  hablar !   (Finjíeudo 

alegría)  Oh,  ya,  ya  lo  sabréis  y  habrás  de  sorprenderte. 

AURORA.— Pero  que,  señor,  no  ha  podido  aplazarse  el 
motivo  de  semejante  entretención?  La  hora  acordada  para 
pasar  al  templo  se  aproxima,  los  salones  contienen  mas 
amigos  de  les  que  esperaba,  y  para  cerciorarme  de  io 
que  aqui  aconteciera,  he  tenido  que  pretestar  un  motivo  que 
disculpase  mi  venida. 

PEDRO.— Pues  bien,  celebro  mucho C  Con  contento  y 

entusiasmo  finj ido.)  celebramos  mucho,    (señalando  á    Lau- 
renti) que  precisamente  por  hoy  se  aglomeren    en    casa    tu» 

relaciones,  porque  es  indispensable  que  so    sepa  que    yo 

y  él,  [Vuelve  á  'señalar  d  Laureuii)  hemos  resuelto  dejar  sin 
efecto  el  proyectado  casamiento. 
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AURORA.,— (Con  gran   sorpresa]  Que    decís,  padre    mió? 
Es  esto  cierto,  señor  Laurenti?......  Hablad,    hablad   señor, 

liablad? 

LAURENTI. — Es  cierto!  (De un  modo  violento.] 

AURORA— Gran  Dios! Yuestra  mal  disimulada    tur- 

bacion !  Yuestra  frialdad,  oh,  todo  me  hace  comprender 

que  aqui   media   un   misterio  que  se    trata  de    salvar  á  tocia 
costa y  ya  comprendo  habéis  resuelto  entre  ambos.. .♦.. 

LAURENTI.  ^-Dejar  sin  efecto  nuestro  enlace,  Aurora: 
nos  es  de  todo  punto  imposible  llevarlo  á  cabo. 

AUEOKA. — [Co?i  arrogancia.)  Señor  Laurenti,  muy  dtte? 
ño  sois  ele  vuesira  voluntad;  pero  mi  delicadeza  se  baila  en 
este  momento  herida,  y  vuestro  inmediato  deber  es  darme 
esplicaciones  suficientes  á  dejarme  satisfecha  Es  ne- 
cesario q-ue  en  este  caso  abundéis  de  cuanta  razón  sea  bas- 
tante á  eximirme  de  todo  cargo  para  con  la  sociedad. 

'PJlL.JJj.— [Confuso  y  sin  cunar    con    una   salida.)  Mira, 

hija  mia, ya  te  lo  esplicaremos  eso  después...... Per  ahora 

importa  buscar  un  protesto  para 

AURORA. — Y  sois  vos  quien  propone  semejante  absurdo, 
señor?  ¿Pero  qué,  no  tenéis  en  cuenta  lo  que  en  estos  mo- 
mentos ocurre?— En  el  templo  nos  espera  el  sacerdote,  y  á 
unos  cuantos  pasos  de  este  aposento  una  notable  concurrencia. 
Habré  de  volver  tasfca  ella  á  solo  despedirla,  declarando  que 
mi  matrimonio  queda  dísuelto  por  motivos  que  yo  ignoro, 
y  que  mi  pad/e  y  el  hombre  que  debia  ser  mi  esposo  escu- 
san decía  ar? 

PEDRO.  -. -[Con  inquietud  y  tituveando.]   Pues    bien,     yo 

telo    diré:  es  que  el   señor  y  tu O   tu,  que   eres    quien 

lo  ignora,   d  ¡bes  saber  que  es 

LAURE  ÍTI. — Si,  debes   saber  que  soy 

ÁURQRÁ-Quién  pues? 
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^j\  LAURENTL— .  [Con  esphcion  y  abrazándola]  Soy 

j  -eXL¿> — Tu  hermano! 

AURORA.  —[Dejándose  abrazar  sorprendida)  Mi  hermano  ? 
PEDRO. -Si,  tu  hermano!  (Riendo.) 
LAURENTL— Si,  tu  hermano!  [Comprimiendo  el  llanto.] 
PEDRO.— Acércate,  hija  mia,  abrázale.  (Signe  riendo.) 
LAURENTL— Abrázame  querida  A.urora.   [El  Jo   hace.) 

AURORA.  ^-[.4    su  padre)   Pero  vos   nunca  me   habéis 
dicho ? 

^  PEDRO.— Oh,  esas   cosas  nunca  las  participa   un    padro 
discreto  á  la  hija  querida  de  unaesposa  que  se  ama  mucho... 

Que    quieres?,- Travesurillas  de  la  juventud  (RÜ) 

Fíjate  en   su   fisonomía  y  me  le  hallarás  parecido El 

bueno   de    mi    hijo    Teodoro! (Contemplándolo 

un  momento,  le  toma  la  cabeza  con  ambas  manos  y  le  besa  la 
frente.)  Me  le  crearon  y  educaron  aquí,  ai  lado  de  la  madre, 

que   por  escrúpulo  le    escusó   mi   apelativo Pues   digo! 

asi  no  hubiera  sido  tan  previsor;  de  seguro  que  á  la  fecha 
nos  veríamos  con  un  barro  á  cuestas;  pero  como  he  tenido 
siempre   el   incesante    cuidado  de  averiguar    á  acerca  de  su 

vida  [aludiendo  á  Laurenti.) y    eso,  sin  que    él     me 

conociese  ni  lo  supiera:  por  ello  fué  que  al  ver  su  firma,  me 
dije  en  Lujan  sin  conocer  su  letra,  vamos!  él  es,  él  es!  Y 
te  contesté  previniéndote  me  esmeraras,  pues  urgía  mi  pre- 
sencia  y  he    llegado. .....nos  hemos  visto  y  esplicado  . . . . 

y  nos   hemos  entendido! 

LAURENTL —  {Cerno  satisfecho.)  Y  ahora  que  conoces  la 
causa  á  la  imposibilidad  de  nuestro  enlace,  podrás  ya  abrazar 
á   tu  hermano,  querida  Aurora? 

AURORA. — Ah,  si,  si;  hernjauo  mi0!  [Lo  abraza)  Uu* 
v  mil  veces! 
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ESCENA     V. 
D.  Pedro,  Laurenti,  Aurora,  D.  Diego. 

DIEGO. — Perfectamente! Esto    es    lo    adelantado    á 

cuenta  de  lo  que  habrá  después.  Lo  mismo,  absolutamente 
lo  mismo  hacia  Carolina  conmigo  un  mes  antes  de  casar- 
nos, salva  la.  diferencia  de  que  lapobrecilla  me  estrujó  tanto, 
que  estuve  cerca  de  otro  mes  con  una  costilla  medio  hundida. 

AUROLjA. — xSeñor  filósofo,  sino  aceptamos  la  alucion 
por  lo  que  se  aparta  de  la  naturaleza   del  presente    caso,    I» 

escuchamos  con    gusto    por   lo    que  tiene  de  chusca Y 

precisamente  llegáis  en  circunstancias  que  vuestro  saleroso 
talento  se  me  hace  necesario;  por  lo  que  espero  nos  acom- 
pañéis en   este   momento  al  salón  principal. 

PEDRO. — Si  se  digna  antes   alargarme  la  mano? 

DIEGO. — El  bueno  del  señor  D.  Pedro...!  vamos,  disi- 
muladme tanta  distracción.  (Le  da  lamano.~\  Y  á  apropósito, 

¿pues  no  estoy  cometiendo  otra?  Oh,  filosofía  filosofía ! 

tu  me  absorves,  y  yo  te  absorvo! Ya,  me  olvidaba    dar 

cuenta  de  que  conmigo  ha  venido  el  joven  autor,  á  quien 
dejo  reparando  su  vestido  en  el  próximo  aposento. — Pero 
quien  no  se  confunde  á  presencia  del  incitante  espectáculo 
de  tan  amorosos  abrazos? 

PEDRO — Ronque  decís  que  el  joven  Ernesto...?  Ya,  ya 
nos  vei*emos  con  el  buen  amiguito...  Por  ahora  importa  otra  co- 
sa y, .  .permitidme  antes,  señor  La  Plantilla,  tenga  el  gusto 
de  presentaros  á  mi  hijo  (tomando  por  la  mano  á  Laurenti  y 
presenta  n  dolo.) 

DIEGO. — (Haciendo  una  reverencia.)  Grancias,  señor  D. 
Pedro,  gracias! 

AURORA. — (Tomando  á  su  vez  por  la  mano  á  Laurenti.] 
Y  yo.  el  gusto  de  presentaros  á  mi  hermano, 
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DIEGO— [Echando  dos  pasos  hacia  atrás.)  Como,  como 
es  e30?  Encuentro  verosímil  que  quien  va,  a  ser  suegro  pue- 
da anticipar  el  tratamiento  de  hijo  á  quien  esté  próximo  á 
ser  su  yerno;  pero  que  una  novia  con  la  lazada  ya  casi  al 
cuello,  trate  á  su  novio  de  hermano,  no  lo  resuelvo  sino  ad- 
mitiendo la  presunción  de  que  ambos  sean  miembros  de  al- 
guna sociedad  privada  de  nueva  creación. 

PEDRO.,— Pues  señor  D.  Diego,  os  recomiendo  resolváis 
lo  que  habéis  oido,  de  una  manera  mas  directa:  es  mi  hijo, 
al  hijo  de  mis  entrañas. 

LAUBENTL— Es  mi  padre. 

AUROPi A. r- Creeréis,  ahora,   que  sea  mi  hermano? 

DIEGO. —Con  tales  afirmativas... ¡Pero  me  asiste  otra  du- 
da: el  señor  D.  Pedro  es  Cavot,  y  este  caballero  es  Lauren- 
ti ? 

PEDRO., — Veo  que  sois  demasiado  curioso  á  la  vez  que 
neglijente  para  tomaros  el  trabajo  de  interpretar  algo. 

DIEGO.— vAh,  entiendo!  Son  hermanos  de ? 

PEDRO.— ,De  .  .  dre,  señor,  do  Padre! 

DIEGO.— Y  lleva  ."■  apellido  de  la  madre?... pues  iba  á 
suponerme  fueran  hermanos  de  leche.  En  fin,  veo  ya  claro 
que  no  habrá  matrimonio;  pero  en  reemplazo  un  miembro 
mas  ingresará  en  la  familia,  }T...  lo  que  es  para  mi,  el  resul- 
tado es  el  mismo:  tan  amigo  he  de 'ser  del  señor  Larrenti 
hermano  de  la  señora  Aurora,  como  lo  hubiera  sido  del  se- 
ñor  Laurenti  esposo  de  ella. 

LAXJKENTI. — Ahora,  querida  hermana,  permíteme  te 
interrogue  en  solo  un  punto;  ¿la  nueva  situación  producida 
por  el  repentino  suceso  que  ha  venido  á  interrumpir  el  ejer- 
cicio de  aquellas  ideas  con  que  ambos  hayamos  ocupado  mas 
nuestra  intelijencia,  dará  lugar  en  tu  corazón,  al  puro  afec- 
to que  como  hermano,  te  pide  el  que  hubo    ele  ser  tu  esposo? 
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CAROLINA  — Ah,  Teodoro,  hermano  mió;  quisiera  poseer 
en  este  momento  una  palabra  tan  pura  y  persuasiva,  como  es 
dulee  y  pura  ia  alegría  de  que  me  siento  embargada.  No  ten- 
dré ya  un  esposo  que  hubiera  cubierto  con  tiempo  la  soledad 
y  aislamiento  en  que  puede  de  un  momento  para  otro  dejar- 
me mi  padre  con  su  muerte:  no  satisfaré  el  orgullo  de  haber 
hecho  la  felicidad  de  una  criatura  hastiada  de  la  vida,  que 
promoviendo  con  su  melancolía  mi  interés,  supo  también 
abrir  nuevas  fuentes  á  mi  amor;  pero  tendré  un  hermano!  de 

cuya  falta  me  apercibí  tantas  veces  en  mi  niñez !  Un 

hermano!  que  va  á  honrarme  por  su  talento  y  discreción. 
LAUUENTÍ. - —Hermana  mia!  (abrazándola.  ) 
PEDRO.— Hija  de  mi  alma!  (  ídem.  ) 
AURORA. — (  En  aire   de  triunfo.  )  Que   decis   á  esto, 
señor  filosofo?     ¿No  os  parece  que   soy  envidiablemente   di- 
chosa? 

DIEGO.— Y  toma  si  lo  sois Pero  entre  el  placer  que 

os  prometo  vuestra  dicha,  y  el  que  yo  disfruto  al   admiraros 
dichosa,  encuentro  que  no  cabe  diferencia  algunajypor  con- 
consiguiante  para  mi  es  lo  mismo. 
PEDRO.— Al  salón  hija  mia! 
AURORA.— Si,  si;  al  salón! 

(  Laurenti  y  Aurora  tomados  de  la  mano  marchan  hacia  el 
interior  colocados  al  centro.  D.  Diego  y  D.  Pedro  alos  costrdos.  ) 


PIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


JSala  dispuesta  con  menaje  diztinto  dtl  dt  los  otros  dos  actos: 
hacia  el  fondo  un  escritorio  al  que  aparece  sentado  D.  Diego; 
al  centro  se  hallan  sentadas  Aurora  y  Carolina.  Puer- 
tas á  derecha,  é  izquierda. 

ESCENA    I. 

CAROLINA. — Lo  repito,  querida  amiga,  habéis  estado 
admirable;  y  me  hallo  segura  de  que  las  personas  que  cons- 
tituían la  reunión,  se  convertirán  en  otros  tantos  ecos  que 
jeneralicen  en  Buenos  Aires,  la  fama  de  los  sentimientos  que 
habéis  puesto  en  trasparencia. — Ahora,  en  cuanto  á  vuestro 
hermano  ¿qué  habrá  que  nos  sorprenda?:  su  apostura,  sus 
maneras  cultas,  están  siempre  á  la  altura  de  su  delicada  dia- 
léctica; y  á  f é  que  per  esta  vez  el  asunto  no  ha  podido  ser 
mas  apropósito  para  que  luzca  su  talento. 

DIEGO. — {Que  sigue  escribiendo.)  Si,  si;  cuatro  lechon- 
citosy  otros  tantos  pavos— X'onservas,  de  toda  especie.  Vinos 
ahora:  Burdeos — Champaña — vdel  Rin— sSan  Vicente — Nisa 
— ■ aporto  y  Gerez. 

AURORA. — (Que  ha  estado  conversando  por  lo  bajo.)  Mu- 
cho desee  que  Ernesto  no  nos  faltara  en  aquellos  momentos; 
pero  apenas  llegado,  y  en  traje  de  viaje 

CAROLINA. — Y  á  proposito  querida  amiga,  ¿qué  es  da 
ese  joven?  Estoy  en  que  hasta  ahora  nadie  le  ha  visto  toda- 
vía? 

DIEGO. — [Dos   jamones    de   "Wesfalia En   cuanto  á 
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quesos,    empezare  por  los  de    Tafí   para  acabar  por  lo«  de 

Flandes Me  enloquece  el  sabor  picante  de  estos   últimos  * 

Ah,  la  sopa:  este  preámbulo  de  todas  las  mesas,  que  se 
prepare  de  varias  clases.  Deben  también  presentarse  algu- 
nas fuentes  de  perdices  á  la  minuta Y  lo  marcaré:  {Es- 
cribe) Café  de  catalanes. — Yo  pondría  también,  lo  que  es 
consultando  mi  paladar,  una  buena  hoya  podrida;  pero  tro- 
piezo con  dos  resistenciasfpor  una  parte,  la  crítica  que  sobre- 
Tendría  á  la-  aparición  de  un  plato  tan  gallego  en  una  mesa 
de  lujo;  por  otra,  lo  poco  bien  que  le  cuadraría  á  un  filófosó 
estar  eruptándo  los  olores  de  una  longaniza  de  Estregadu- 
ra.— Asados,  ya  están:   estofados,    ídem:/— pescados,  ya,  ya: 

frutas  y  dulces,  también. --Té,  Café,  Coñao   y  habanos 

{Alzando  la  voz)  OOh! y  me"  olvidaba  de  lo  mas  inte- 
resante  !  Un  pastel  de  Strasburgo! 

AURORA. — Un  pastel  de  Strasburgo?  y  de  donde  le  sa- 
careis? 

DIEGO. — De  un  almacén  de  españoles  situado  en  la  calle 
de  la  Defensa. 

CAROLINA.— La  hora  adelanta,  Plantilla,  y  es  precise 

no  desaprovechar  el  tiempo 

AURORA.— Pues  que,  os  vais? 

CAROLINA. —Pero  á  volver:  olvidáis  que  me  habéis  en- 
comendado procure  sustituir  el  tocado  que  debió  serviros  co- 
mo á  novia,  por  otro  con  que  debáis  presentaros  en  el  feste- 
jo  que  á  vuestro  hermano  preparáis? 

DIEGO. — {Bajando  á  la  escena  con  la  lista  eu  la  mano.) 
Igual  interrogación  debo  haceros:  olvidáis  soy  el  encargado 
de  preparar  el  banquete  y  que  no  debo  fiar  á  cualquiera...? 
Ahora  mismo  voy  á  entenderme  con  los  directores  de  los 
mejores  hoteles. 
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CAROLINA. — Pero   tu    estarás   rendido,  y  cuentas  con 

tiempo    á  descansar    un  rato 

DIEGO.— No,  no;  saldremos  juntos:  mi  quehacer  no  me 
impide  que  te  acompañe.  Descansaré  á  mi  regreso,  por- 
que en  verdad,  no  dejo  de  sentirme  algo  rendido. — 
Suponeos  que  he  recorrido  toda  la  ciudad  en  pro- 
cura de  vuestro  nuevo  huéped ;  y  cuando  ya  deses- 
peraba del  éxito  de  mi  comisión,  ooürreme  bajar  hasta 
el  muelle  inspirado  por  una  antojadiza  figuración;  y  no  bien 
enfrento  á  la  Capitanía,  cuando  casi  tropiezo  con  otro  coche 
por  cuya  mal  ajustada  portezuela  venían  escapándose  al- 
gunos libros:  grito  al  cochero  y  no  me  oye;  el  mió  entiende 
que  es  á  él  á  quien  digo  se  detenga,  y  se  detiene:  aprove- 
cho el  momento,  me  bajo,  corro  como  un  corzo  hacia  el 
otro  carruaje,  y  consigo  que  el  conductor  detenga  sus  ca- 
ballos  Pero  cuanta  fue  mi  sorpresa  cuando    en   uno    de 

los  libros  abiertos  en  el  suelo,  por  el  lado  de  la  carátula, 
hallo  ser  aquel  el  segundo  tomo  de  la  obra  que  se  os  ha 
dedicado! — Salvo  el  estribo,  y  me  coloco  al  lado  de  un  ga- 
llardo joven  que  contesta  á  mi  pregunta  afirmando  ser  el 
mismo  Ernesto,  quien  en  procura  de  su  equipaje  cambiado 
abordo  con  el  del  capitán  del  buque  en  que  se  ha  transpor- 
tado desde  Montevideo,  habia  tenido  que  volver  á  valizas. 
CAROLINA. — Y  por  supuesto,  que  sin  sospechar  tú  que 
mientras  de  aquí  faltabas,  tenia  lugar  un  nuevo  aconteci- 
miento, le   habrás  informado...? 

DIEGO.— s Absolutamente  de  nada:  hice  trasladar  loa  li- 
bros al  coche  de  nuestra  amiga,  y  continuamos  la  marcha, 
contraído  por  mi  parte  á  los  cumplidos  del  caso. — Informar- 
le  de   un  casamineto    que     presenciado    por     él     propio 

no  podrk  menos    de  producirle  mayor  sorpresa? ¡Pues 

bueno   ^oy   yo  para,    escusarle  á    nadie  conmovedoras  im- 
presiones ! 
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AURORA. — Y  que  efecto  os  parece  le  producirá  por  aho- 
ra, la  circunstancia  de  hallarme  abrazando  un  hermano,  en  el 
hombre  que  ha  estado  á  punto  de  ser  mi  esposo? 

DIEGO.— Oh,    un  efecto  verdaderamente  dramático! 

AURORA. v-Y  por  qué? 

DIEGO. — Porque  eso  le  hará  entender  no  sois  partidaria 
de  la  viudedad,  y-  al  ver  el  campo  despejado,  acariciará  sus 
pretensiones  mecidas  por  un  nuevo  entusiasmo,  y  tal  vez  se 
declare  en  campana. 

AURORA.— [¡Sonriendo;]  Adelantáis  demasiado  vuestro» 
juicios,  señor  filósofo. 

DIEGO. — Creo  que  en  esto  solo  adelanto  la  franqueza..  - 

AURORA. r—  Por  manera  que  no  me  retiráis  vuestro  ra- 
mo de    amapolas? 

DIEGO— Tentado  estoy  de  regalaros  otro    á  mi    vuelta. 

AURORA. ---Andad,  señor  filosofo,  andad.  (Diego  y  Ca- 
rolina se  van.): 

ESCENA  II. 

Aurora  y  el  Criado. 

AURORA. ---(Toca  la  campanilla.]  Di  á  mi  ¡">adre  que  le 
espero  en  mi  aposento.  (Yase  el  criado.]  Si,  es  prudente 
prevenirlo.  Voy  á  disponer  de  recursos  absolutamente 
míos,  sé  que  aprobará  mi  generosidad;  pero  asi  mismo, 
tengo  en  cuenta  que  es  mi  padre,  y  los  respeetos  que 
se  merece,  me  colocan  en  el  deber  de  buscar  su  aprobación. 
Demasiado  le  consta  cual  es  la  situación  atrasada  en  que  se 
halla D.  Diego.   (Yase.~) 

ESCENA    III. 

LAURENTI. — [Salé  por  la  puerta  de  la  izquierda.]  Esta 
sala  es  bastante  apartada,  y  que  aqui  le  espero  he  contesta- 
do.-.¿Que  será  lo  que  á  ese  joven  se  le    ocurre?  Hasta  este 
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momento  no  se  ha  visto  con  Aurora,  ni  con  D.  Pedro,  se- 
gún rne  informa  el  mismo  sirviente  portador  del  mensaje  en 

que  me  pide   le  conceda  una  entrevista  privada Con  qué 

objeto?  no  lo  acierto;  allá  lo  veremos.  (*Se  sienta.*)  Me 
siento  defallecido... Hay  en  todos  mis  miembros  una  flojedad 
extraordinaria;  ya  se  vé,  la  lucha  ha  sido  terrible,  y  en  las 
ardientes  batallas  del  espíritu  la  materia  no  ea  en  resultado 
la  mas  fuerte.  Oh,  Cavot!  Aurora  no  exajeraba  cuando  me 
decia  que  eres  el  mas  bueno  de  los  hombres!— -Vive  feliz, 
buen  anciano,  gozándote  en  la  pasión  por  tu  paternidad, 
mientras  en  recompensa  de  tu  amor  á  mi  hija  y  los  bene- 
ficios que  la  has  dispensado,  te  consagro  la  reserva  que  hai 
conseguido  imponerme. 

ESCENA  IV. 

Laurexti  (Sentado)   Luis  (por  la  derecha.) 

LUIS— El  és!  (.Después  de  entrar  y  deteniéndose. 

LAURENTI. /-Adelante,  caballero. 

LUIS.— [Precipitándose  a  los  pies  de  Laurenti .)  Y  á  vues- 
tros pies,  padre  mió! 

LAURENTI,—  A  mis  pies?...  Pues  que Luis! 

LUIS— Si  padro  querido,  el  mismo;  que  de  aquí  no  se  al- 
zará mientras  no  consiga  vuestro    perdón! 

LAURENTI. — Mi  perdón deque  hayáis  sido  ingrato? 

■ Pero  olvidemos  eso,  que  bien  preciso  por  ahora  con- 
vencerme de  que  ni  sueño,  ni  deliro—  [Examinándolo.] 
Con  que  eres  mi  hijo?  Si,  si:  aqni,  aquí !  (Lo  alza  y  se  abra- 
zan.] 

LUIS. -Padre! 

LAURENTI— También  quiero  llorar  como  tu,  hijo   mió, 

ya  que  torturando  el  alma  dejé  de  hacerlo  hace  poco Ah, 

si  te  imajináras  todo  lo  que  tengo    sufrido  ea  la  vida... Si  te 
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supusieras  solamente  lo  que  tu  desaparición  me  lia  mortifica- 
do...! {Llora  en  silencio sobte  el  lionibro  de  Luis.')  Tu  no  pue- 
dos  concebir  cuantos  años  de  amargura  arrojo  desprendidos 
como  la  raíz  de  un  cáncer  en  estas  lágrimas  con  que  hume- 
dezco tu  frente 

LUIS  —Pero  basta  ya,  señor;  basta. 

LAURENTL— NSi,  dices   bien basta  ya [se  enjuta 

los  ojos  y  vuelve  á  su  tono.)  Ahora,  acerca  una  silla  {Luis  lo 
hace.)... Luis,  mi  querido  Luis...!  Apenas  basto  en  este  mo- 
mento á  contener  dentro  de  mi  corazón  todo  el  cúmulo  de  la 
dicha  que  he  obtenido  en  este  dia...!  A  la  terrible  pesa- 
dumbre que  me  produjo  tu  desaparición,  se  siguió  mi  abur- 
rimiento, y  puse  termino  á  todos  mis  negocios.  Necesitaba 
distraerme:  hacer  todo  aquello  que  ajuicio  de  mi  conciencia 

no   me  acusara  de  neglijente  como  padre Resolví  viajar 

en  tu  busca,  y  te  he  buscado  en  Lima,  y  en  Chile,  y  última- 
mente aquí (volviendo  a  exam inarlo.)  Mi  buen  Luis ! 

Sabes  que  por  mi  solo  no  te  hubiera  conocido?  Hay  tanta  di- 
ferencia en  tí  de  seis  años  á  esta  parte !  Me  abandonaste 

niño,  y  ahora  con  esas  patillazas !  Pero    vamos    á    esto: 

por  qué  has  cambiado  de  nombre? 

LUIS.— Porque  me  parecía  ver  manchado  el  que  me  dis- 
teis, y  me  propuso  reconquistarle  á  fuerza  de  una  conducta 
honrosa,  y  á  los  merecimientos  de  que  gracias  al  cielo,  creo 
haberme  hecho  digno. 

LAURENTI.—Pero  es  que  tu  no  dejaste  de  serlo  de  mi 
ni  de  la  sociedad?  Todos  los  periódicos  de  Bolivia  publica- 
ron con  pequeñas  diferencias  de  relato  el  desgraciado  suce- 
so que  motivó  tu  fuga  del  colejio,  y  todos  ellos  te  hacían  la 
justicia  de  declararte   un  exelente  joven. 

LUIS.— -Vuestras  palabras,  padre  mió,  me  llenan  de  sa- 
tisfacción y  de   consuelo,  y  pues  que  la  historia  de  mi   des 
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gracia  no  puede  seros  del  todo  conocida,  quiero  que  la  gepais 
de  mis  propios  labios.  Consistió  mi  mal,  en  una  de  esas  fa- 
tales casualidades  cuyo  efecto  se  estereotipa  para  siempre  en 
la  memoria  de  quien  como  yo  las  haya  servido  de  ájente  in- 
voluntario.—garlos  era  el  mas  bueno,  el  mejor  de  mis  ami- 
gos de  colejio;  viviamos  juntos,  participábamos  unas  mismas 
ideas,  no  nos  separábamos  jamás,  y  nuestra  intimidad  se  ha- 
bía hecho  trascedental  hasta  el  punto  de  sucitar  celos  en 
muchos  de  nuestros  condiscípulos.— Jugando  un  dia  dentro 
de  nuestro  propio  aposento,  Carlos  echó  mano  á  una  es- 
copeta común  á  entre  ambos:  la  cebó  y  la  disparó  contra  mí. 
Roto  el  fulminante,  le  coloqué  á  mi  vez  otro,  porque  yó,  asi 
como  Carlos,  creia  que  el  arma  homicida  estaba  descargada: 
apúntelo  al  pecho Hice  fuego y  la  sangre  del  des- 
venturado contestó  al  estampido  regando  mi  rostro! — Frío, 
atónito,  desesperado,  huí  en  el  acto  arrojando  la  escopeta... 
Salvé  los  patios:  busqué  la  calle  medio  vestido  y  sin  sombre- 
ro, y  corrí corrí  sin  saber  adonde!  hasta  que  el  cansan- 
cio y  el  trastorno  que  se  habían  apoderado  de  mi  me  hicie- 
ron caer  sin  sentido. 

LAUKENTI. — Pero  hijo  mió  ¿para  nada  tuviste  en  cuen- 
ta á  tu  cariñoso  padre?  ¿No  recordaste  que  muerta  ya  tu 
madre,  me  dejabas  con  tu  fuga  condenado  í  la  soledad  ? 
¿Cuaál  hecho  de  mi  parte  te  autorizaba  á  temer  mi  rigor  y 
abandono  en  semejante    caso? 

LUIS. — Tuve  un  miedo  horrible,  padre  mió;  miedo  que 
me  hacia  temer  de  todo...!  Y  cuando  el  miedo  se  apodera  de 
una  criatura  ,  suele  subseguirse  en  ella  el  coraje  de  la  de- 
sesperación, y  ésta  no  medita:  huyendo  de  lo  que  se  teme, 
sobra  resolución  para  afrontar  todos  los  peligros  que  se  atra- 
viesan delante;  por  lo  menos,  esto  fué  lo  que  me  sucedió 
entonces.     La  sangre  de  Carlos  secaba  mis  mejillas,  su  ¡ai  ! 
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postrero  sonaba  sin  cesar  en  mis  oídos: Se  me  figura- 
ba veros  con  semblante  airado  levantar  la  mano  para  mal- 
decirme  !  Y  aquella  no ebe   soñó  con  jueces,  cadenas   y 

cadalsos ! 

LAURENTI. — Y  al  despertar  en  el  siguiente  dia? 

LUIS. — Encontróme  á  la  costa  de  un  camino  montuoso; 
ealouló  que  me  bailaba  como  á  tres  leguas  de  la  ciudad;  to- 
mó la  senda  y  camine  sin  descanso    basta  la  caída  del  sol. 

LAURENTI.— Y  sin  comer? 

LUIS. — Tenia  fiebre,  y  la  aguame  bastaba. — Unos  fuegos 
que  distinguí  á  lo  lejos  me  hicieron  suponer  una  pascana: 
apresuré  el  paso  y  me  halle  luego  entre  un  grupo  de  arrie- 
ros arjentinos  que  babian  realizado  su  negocio  y  se  regre- 
saban á  su  patria— El  joven  dueño  de  la  arria  me  ofreció 
su  alojamiento  que  acepté,  no  separándome  ya  de  él  basta  el 
dia  que  obtuve  mi  primera  colocación  en  una  imprenta  de 
Salta. 

LAURENTI.— Y  como  disculpaste  tu  repentina  aparición 
entre  aquellos  hombres  á  pié,  solo  y  sin  recursos  de  nin- 
gún jénero? 

LUIS— Supuse  que  nuestra  familia,  trasladándose  de  la 
Paz  á  Santa  Cruz,  habia  sido  asesinada  en  el  camino  por 
una  gavilla  de  salteadores,  á  cuyo  furor  fui  el  único  que  es- 
capara, favorecido  de  la  oscuridad  de  la  noche. — ^Esía  in- 
vención, aunque  mal  sostenida,  me  sirvió  por  lo  pronto  á 
eximirme  de  mayores  averiguaciones;  pero  muy  luego  me 
fué  necesario  bacer  conocer  toda  la  verdad  á  mi  joven  pro- 
tector, cuya  jenerosidad  nunca  olvidaré,  y  de  quien  la 
amistad,  aunque  á  la  distancia,  frecuento  basta  el  presente. 
Ese  joven  me  proporcionó  los  recursos  con  que  me  trasladé 
a  Montevideo. 

LAURENTI. —Ya  le  retribuiremos  con  usura  el  scrviejMS 
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LUIS.— Lo  demás,  debéis  ya  saberlo,  supuesto  que  la  ca- 
sa de  mi  protector,  será   la  vuestra  dentro  de  pocas    horas. 

LAURENTI,— Aludes  acaso  ? 

LUIS — Al  acontecimiento  que  está  para  verificarse.  Ape- 
nas ponía  el  pié  dentro  del  cuarto  que  se  me  tenía  destina- 
do, cuando  ya  oi  nombraros  con  aplauso  de  varios  sirvien* 
tes  que  hacían  corrillo  bajo  la  inmediata  galería. — '"El  no- 
vio es  muy  generoso,  decían  algunos, — oíos  ha  hecho  muy 
buenos  regalos." — sY  como  se  llama?  interrogó  alguno  que 
sin  duda  no  es  de  la  casa. — J).  "Teodoro  Laurenti,  caballero 
hace  muy  poco  llegado  al  país". — ¿  A  qué  pintaros  mi  sor- 
presa, ni  el  cúmulo  de  alarmantes  ideas  que  se  cruzaron  en 
ese  instante  por  mi  imaginación? — La  curiosidad  me  indujo 
á  llamar  uno  de  aquellos  sirvientes,  y  luego  de  instruido  d« 
cuanto  ocurría,  la  prudencia  me  aconsejó  veros  antes  que  á 
nadie,  sin  esperar  á  esponerme  en  presencia  de  otros. 

LAURENTI. — Todo  viene  sucediendo,  hijo  mío,  como 
preparado  por  la  Providencia:  de  otro  modo  no  hubiera  sido 
posible  que  tan  luego  como  resultó  irrealizable  mi  enlace 
con  Aurora,  te   presentaras  tu  para  completar  mi  felicidad. 

LUIS.— Pues  que,  señor,  vuestro  matrimonio ? 

LAURENTI- Ya  no  se  efectúa. 

LUIS. — [Sorprendido y  gozoso.]  Es  posible...?    Entonces 

Aurora Ah,  permitidme  pasar  á  saludarla,  y    abrazar    á 

D.  Pedro Este  anciano   me   estima   tanto...!  Si,'   seguro 

estoy  que  se  interesará  por  mí. 

LAURENTI. — Interesarse...?  En  que  cosa,  Luis,  que  si 
es   para  tu  bien  no  pueda  yo    hacerlo? 

LUIS.— Asi  es,  señor;  pero  la  repentina  esperanza  que 
vuestra   declaración  me  sujiere,    embarga    mis  facultades  de 

tal  manera,    que   ya    olvidaba   que    vos Yos  mejor  que 

nadie  puede  en  este  caso  servir  á  mis  aspiraciones;  y  ya  que 
no  os  casáis 
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LAURENTL --Qué  ?,-Habla  con  franqueza. 

LUIS.— Pues quiero  que    vos  os   esplique!»  por   mi, 

porqué padre  mió,    es  una  pasión  que  me  trae  loco! 

Como  que  es  la  primera  de  mi  vida. — Hasta  conocer  á  Au- 
rora yo  no  habia  pensado  mas  que  en  vos  y  mis  libros: 
desde  que  la  conocí,  preocupo  mi  pensamiento  de  la»  tres 
cosas;  ella,  vos  y  mis   libros. 

LAURENTL— -^(Con  gran  movimiento  de  sorpresa.')  Calla! 
calla  Luis;  y  no  adelantes  por  Dios  tus  declaraciones!  Sa- 
bes  í  donde  vas  á   parar ? 

LUIS. — (Con  entusiasmo.)  Y  toma  si  lo  se!— ->Si  Aurora 
fuera  mi  esposa,  seria  el  mas  feliz  de  los  hombres.  Vos 
mismo  sois  garante  de  ello:  repeto  vuestra  reserva  en  cuan- 
to á  las  razones  que  hayan  promediado  para  dejar  sin  efec- 
to vuestro  proyectado  enlace;  pero  en  la  que  debió  ser  la 
nueva  compañera  de  vuestra  vida,  no  habéis  podido  com- 
prender otra  cosa  que  una  mujer  tan  cumplida  como  mi  ma- 
dre; y  ya  que  os  quedáis  sin  ella  ¿para  quién  mejor  que  pa- 
ra  mi  podéis    desearla  ? 

LAURENTL  —  C  Con  aspereza.  )  Repito,  Luis,  que  te  ca- 
lles: la  satisfacción  de  tu  deseo  es  irrealizable...!  Toca  en  un 
imposible! 

LUIS — [Resignado  y  con  dolor]  Esta  bien,  señor,  callaré: 
no  daré  un    paso  mas  en  favor  de  mi  proposito:     trataré  de 

disimular  mi   pasión  condenándola   al    silencio hasta   el 

dia  en  que  sin  fuerza  para  comprimirla,  estalle  mi  corazón 
en  mil  pedazos.  Algún  castigo  merecía  el  hijo  rebelde,  y 
ya  veo  me  espera  el  de  la  muerte  á  pausas  al  fuego  de  mi 
desventurado    amor! 

LAURENTL — (  Tomándolo  por  el  brazo.  )  Pero  que, 
¿no  me  entiendes?  No  te  apercibes  de  que  en  este  caso 
mi  resistencia  no  es  mas  que  la  muda  espresion  de  algún  tre- 
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Hiendo  imposible?  ¿El  horror  que  tu  propósito  me  inspira 
no  es  bastante  á  persuadirte  que  su  realización  envolvería 
una  monstruosidad? — Mira!:  [Saca  un  libro  de  v.no  de  sus  bol- 
sillos] conoces  esta   obra? 

LUIS. — [Reconociendo  el  libro.]  Pero  como  no,    señor?! 

LAURENTI, — {Profundamente  ajitadoj)  Sabes  quien  era 
tu    Maclas? Yo,  Laurenti! 

LUIS. — {Cubriéndose  los  ojos.)  Gran  Dios  ! 

LAURENTI.,— Sabes  que  fué  de  la  hija  de  tu  supuesta 
Elisa,  que  en  verdad  se  llamó  Amelia? 

HUÍS.— [Sorprendido.]  En  los  datos  que  se  me  propor- 
cionaron no  aparece  ella  jamás;  pero  en  mi  segundo  tomo 
yo  la   restituyo  á   la  vida 

LAURENTI.— Y  vive !  Y  la  conoces ! 

LUIS— Yo  ? 

LAURENTI.— Es  Aurora!! 

LUIS.— Dios  eterno!  Luego  es  mi  hermana? 

LAURENTI.— Si,  hijo  mió;  tu  hermana! 

LUIS--.  Y  ella  sabe  ? 

LAURENTI. — Vivirá  hasta  su  muerte  en  la  creencia  de 
que  soy  su  hermano:  asi  lo  hemos  arreglado  con  D.  Pedro, 
que  desde  hoy   pasará  por  mi  padre. 

LUIS. — Pero  yo,  para  con  ella ? 

LAURENTI. — Claro  es  que  tienes  que  suponerte  su  so- 
brino desde  que  no  estoy  resuelto  á  ocultar  que  eres  mi  hijo. 

LUIS.^-Y  que  es  lo  que  ha  podido  comprometeros  á  tan- 
ta reserva  para  con  ella...?  A  tan  duro  sacrificio ? 

LAURENTI.— La  piedad  y  el  agradecimiento.  A  quien 
debe  mi  querida  Aurora  todo  cuanto  es  y  vale?  Luis,  Luis! 
no  se  trasplantaría  con  buen  éxito  el  roble  envejecido  en 
las  selvas,  porque  su  vida  está  allí  donde  se  entrañaron  las 
raices ¿Ni  con  qué  derecho  se  le  privará  del  goce  de  los 
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frutes  al  cultivador  asiduo  de  un  campo  que  se  halló  aban- 
donado?—El  afecto  entre  esa  niña  y  ese  hombre  está  en- 
cadenado en  sus  corazones,  como  lo  esta  el  pió  del  árbol  á  la 
tierra  en  que  nace;  y  yo  no  debo  hacer  lucir  mis  títulos  de 
padre,  como  la  luz  del  rayo  conque  á  veces  la  tempestad 
hace  arder  los  bosqoes. 

LUIS. — sEs  verdad,  padre    mió! 

LAURENTL  —  (  Reparando  hacia  la  derecha.)  Bilencio! 
Aurora  y  D.  Pedro  se  acercan. 

ESCENA    Y. 

Laukenti,  Luis,  D.  Pedro,     Aurora. 

PEDRO. — Hola,  ola;  al  fin  os  hallamos!  (A  Luis  dándo- 
le la  mano.) 

LUIS. — [Saludando]  Señor  Don  Pedro...  Hermosa  Au- 
rora...! 

AURORA. — [  Dándotela  mano.  ]  Que  tal,  señor  Er- 
nesto...? Mucho  os  habéis  hecho  desear  á  vuestra  llegada! 

LUIS. — Inconvenientes  del  momento 

PEDRO.— Por  mi  parte  estáis  disculpado... 

AURORA. — Mi  observación  no  importa  un  reproche: 
quien  no  desea  tener  á  la  vista  lo  mas  pronto  posible,  la 
presencia  de  los  amigos  esperados? 

LAURENTL— Creo    ya   satisfechos  vuestros  cumplidos? 

Ahora,  permitidme  llenar  los  míos:  querido  padre.  Aurora,.. 

tengo  el  gusto    de  presentaros  á  mi  hijo. 

PEDRO.--      \,A       7      j   .     ,--..  9 
AURORA.-  j  (Asomhrados^     r«  hlJ0? 

LAURENTL— Si,  mi  Luis;  por  quien    tantas    veces    he 

suspirado  á  tu  presencia. 

AURORA.— Pero  como  es  que  el  y  tu ? 

LÁURENTI.-— Ya  te  lo  explicaremos  todo  mas  despacio. 
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Bástete  por  ahora  saber  que  es  tan  digno  de  mi,  como  ha  Be- 
bido hacerse  digno  de  todo  el  mundo  según  tu  propio  testi- 
monio. 

AURORA. — (^Satisfecha).  Es  decir  que  tengo  en  el  autor 
Ernesto,  un  sobrino  que  me  favorece? 

PEDRO — (A  Laurenti  hallándole  bajo  y  como  con  temor  ) 
(Y  nos  podremos  fiar?)... 

LURENTI  — (  Es  verdaderamente  mi  hijo,  y  todo  esta 
arreglado . ) 

PEDPvO .  — (Riendo.')  Con  que  tengo  un  nieto . . .?  y  en  quien 
me  lo  deparaba  Dios...!  en  el  noso  mas  guapo  y  simpático 
que  he  conocido  en  mi  vida. — Yen  á  mis  brazos  [Lo  abraza.] 
Otra  vez,  niño! 

AURORA.— Y  la  tía  no  tiene  derecho...? 

LAURENTI.— Como  no?...  Anda,  Luis! 

PEDRO. — Anda,   anda;  chico!  (Sigue  riendo.') 

LUIS. — Tia  mia!  [La  abraza  con  efusión  aunque  receloso.) 

ESCENA    YI. 

Lauresti,  Luis,  D.  Pedro,  Aurora,    Diego,  Carólika 

DIEGO. — (Riendo.)  Lo  mismo,  absolutamente  lo  mismo 
que  hacia  yo  con  Carolina  á  estas  propias  horas,  dos  meses 
después  de  restablecido  de  la  fractura  que  me  importó  su 
primer  abrazo — Yeo  que  la  recepción  no  puede  seros  ma* 
fovorable,  señor  mió? 

LUIS.— Es  verdad. 

AURORA. — Carolina,  amiga  mia,  este  es  el  joven  Ernes- 
to á  quien  solo  conocéis  de  nombre,  y  me  es  grato  pre- 
sentárosle como  un  sobrino. 

CAROLINA  |      (Sorprendidos.  )Un  sobrino  ru»nfer«? 
LAURENTI.— Si,  un  hijo  mió. 
PEDRO. — Si,  ua   niete  mi». 
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DIEGO. — Pero  esto  es  admirable!:  el  señor  Cavot  tiene 
un  hijo  que  se  apellida  Laurenti,  y  el  señor  Laurenti  tiene 
otro  hijo  que  firma  su  nombre  por  entero — Ernesto  Ernesto?.. 

LAURENTI. — Señor  Plantilla,  en  cuanto  á  mi,  recordad 
que  ya  se  os  han  dado  algunas  «aplicaciones. 

LUIS. — Y  por  lo  que  respecta  a  la  escusacion  de  mi  ver- 
dadero nombre,  no  tengo  inconveniente  en  declararos  que, 
habiéndome  firmado  desde  mis  primeros  ensayos  literarios 
con  el  que  hoy  llevan  mis  escritos  al  pié,  no  he  tenido  di- 
ficultad   para  aceptarlo  en  publico  como    propio. 

CAROLINA. — [Qouversando  con  Aurora.)  Y  como  es 
que  esta  joven    viajaba... 

PEDRO. — -(Colocándose  en  medio  de  ellas  y  ajrresurandose 
a  contestar.')  Con  anuencia  mia. — Su  padre  me  le  envió  de 
Bolivia  hacen  ya  algunos  años;  y  conviniendo  á  mis  inte- 
reses   educarlo    á  la  distancia 

LUIS. — C  Aparte  3  Vaya  una  salida! 

AURORA. — {Curiosa;  á  Laurenti.')  (Hay  en  esto  verdad?] 

LAURENTI  — (No;  es  un  recurso  del  momento  impro- 
visado por  mi  padre.    ) 

CAROLINA. — (A  D.  Pedro  con  quien,  ha  seguido  conver- 
sando despacio,  le  dice  en  voz  alta.  ]  Y  como  ea  que  viviendo 
juntos,  Aurora  ha  ignorado  el  verdadero  nombre  de  vuestro 
nieto...?  porque  alli,  en  la  vida  íntima,  parece  natural  que 
declarara  el    propio. 

PEDRO. — Aurora  lo  ha  ignorado,  porque  influí  sobre 
Luis  para  que  esto  sucediera.  Yo  esperaba  á  Teodoro,  y... 
queria  producir  á  mi  hija  esta  sorpresa  de  que  ahora  sois 
partícipes.   (Jesús,  que  mujer  tan  curiosa!) 

CAROLINA. — Y  durante  seis  meses  que  hace  llegó  este 
señor...? 
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AURORA. — (A  Laurenti)  (Mucho  lo  apura;  voy  á  auxiliar- 
le) Tan neglijente  he  sido,  (Interponiéndose  entre  Carolina 
y  D.  Pedro  )  que  casi  a  la  víspera  de  la  que  hubo  de  ser  mi 
boda,  le  hice  saberla  existencia  de  Teodoro  en  Bunos  Aires. 

LAURENTI  — [Aparte.]    Y  ella  también    contribuye  á  la 
elaboración  de  este  enredo  en  el  que  es  la  mas  engañada!) 

AURORA. — Vengamos  á  otra  cosa:  ¿cómo  os  ha  ido  do 
comisión,  señor  D.  Diego? 

DIEGO. — Perfectamente:  empezarán  á  trabajar  desde 
ahora  los  dos  primeros  culinarios   que  tiene    Buenos  Aires. 

AURORA. — Y  á  tos  amiga  mia?  [A  Carolina.') 

DIEGO. — Oh,  lo  que  es  á  ella,  mejor  que  á  mi;  pues 
teniendo  la  prerogativa  del  triunfo  en  todas  nuestras  cues- 
tiones, ha  salido  con  la  suya  haciéndome  agregar  á  la  lista 
de  los  postres   unas  cuantas  barras  de  turrón  de  Alicante. 

AURORA.— n  (i?  i'encfo.)  Es  un  antojo  como  otro  cualquiera. 

DIEGO. — Al  que  en  verdad  accedí  atentas  las  considera- 
ciones de  común  observadas  en  su  estado caprichoso. 

AURORA.,— Y  porqué  escusais  la  frase  de  orden,  no  di- 
ciendo en  su  estado  interesante? — ¿Con  que  turrón  de  Ali- 
cante, mi  buena  Carolina?  (Riendo.') 

DIEGO. — Eso  le  decia  yo:  ¿con  qué  turrón  de  Alican- 
te?... Como  si  vuestro  banquete  fuese  dado  para  descompa- 
ginar los  dientes    de  alguna  señora  mayor?... 

LAURENTI. — Conque  insistís   en  que  mañana?... 

AURORA. — Si,  mi  querido  Teodoro;  tendremos  un  al- 
muerzo de  cuarenta  cubiertos:  quiero  que  mis  prin  cipales 
relaciones  deduzcan,  por  la  alegría  de  mi  mesa,  la  que  se 
ha  posesionado  de  mi  corazón:  quiero  que  también  se  en- 
tienda que  si  entierro  con  esta  manifestacisn ,  las  satisfac- 
ciones que  me  prometía  de  un  nuevo  enlace,  sé  tambie  n 
hacerme  superior   á  ciertas  vanidades  que    obran      cerda   la 
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justicia,  la  razón  y  la  naturaleza.  Teodoro  L-iurenti  no  cu- 
po en  las  entrañas  de  la  madre  que  me  dio  al  mundo;  pero 
lleva  en  sus  venas  sangre  de  mi  propia  sangre,  y  rindo  ho- 
menaje   á  Dios  reconociéndolo  digno  de  mi  como  hermano. 

LAURENTI. — Gracias,      mi1  querida     Aurora;    gracias! 

PEDRO.— Bien,  bija  mia,  bien! 

AURORA. — f  i  Z).  Diego:  acentuando  la  frase]  Señor 
filósofo,  me  revelareis  ahora  del  caso  de  tener  que  agra- 
deceros   un  segundo  ramo  de  amapolas? 

DIEGO. — A  trueque  de  que  me  permitáis  os  regale  otro 
que  solo  contenga  aquella  flor  que  significa  olvido. 

AURORA.— Y  por  qué  ? 

DIEGO. — Preguntádselo  al  ¿oven  Ernesto  [oLaurenti.) 
que    para  mi  es  lo  mismo. 

LUIS A  mi?— Jgnoro    i  qué  os  referís. 

DIEGO. — Pues  lo  diré:  me  refiero  á  la  falla  en  que  La 
incurrido  la  amable  Aurora,  olvidándose  de  que  también 
sois  muy  acreedor  ú  las  atenciones  que  se  merece  su  ña- 
mante 'hermano. 

AURORA. — Pues  mal  hacéis  en  deducir  de  mi  reserva, 
que  haya  podido  caer  en  desatención  ú  olvido  respecto  de 
mi  sobrino;  porque  ni  aun  de  vos,  con  quien  mas  adelante 
estaré  vinculada   con  la  misma   fuerza  del  parentezeo 

DIEGO. — Parentezeo  conmigo?  (Sorprendido.  ■) Pues 

que,  también  habrá  conocido  el  Sr.  D.  Pedro  á  la  mu- 
jer de  mi   padre? 

PEDRO..— Conozco  un  sagrado  sacramento  por  el  cual  se 
aproximan  entre  si  los  cristianos,  tanto  corno  por  Jas  rama,¿ 
de    familia. 

AURORA. — Y  en  prueba  le  haberos  tenido  mas  presen- 
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te   de  lo  que  hubierais   podido  iniajinar,    tonul    esto.    [L 
pasa  una  cartera.*) 

DIEGO.— Esto...?  Y  que  esto? 
AURORA. — -Letras  por  valor  do  cuatro  mil  fuert( 
que  os  sobre,  después  de  hecho  el  ajuar  con  que  llevaremos 
al  bautizo,    la  criatura  que  influye  en  los  antojos  de    turrón 
que    siente  Carolina;  podéis   destinarlo  á  la  compra    de    al- 
gún ganado. 

PEDRO. — Que    á   nombre  de    esa  criatura,  colocareis  cu 
los  campos   que  habré  de    proporcionaros    como  buen    com- 
padre. 

DIEGO. — Es  decir  que  los  dos...... 

AURORA. — Seremos   los    padrinos:    empezando    por  fo- 
mentaros, celebramos  el   hallazgo  de  mi  sobrino. 

LAURENTL — Oh,  Aurora,  Aurora!... Eres  un  ánjel  ! 

LUIS. — \Graeias,  mi  amable  tia  ! 

DIEGO.— -*Se  me  ocurre  una  duda,    generosísima    amiga: 

y  si  la  criatura    se  malograse ? 

AURORA. — Esperaremos  otra. 

DIEGO. — Y  si  Carolina  dejase    de  tener    otra,    y    no    le 
asistiera   por  consiguiente  el  antojo  de  turrón,  ó  á  pesar  del 
antojo  de  turrón,  la  otra  criatura  también  se  malograse? 
)R0. — La  plata  siempre    será  vuestra. 
GO. — (Abraza  á  entrambos   gozoso.')    Gracias,    queri- 
:■:.,!  Gracias,  querida  comadre! 
.   A — nMucüo  anticipáis  el  tratamiento! 
).— Emplearlo    ahora, — ó    emplearlo    después,,— si 
emplearlo,  emplearlo  desde  ya    para   mi    es    lo 
:    . 

;.1a.—  Ahora,  querido  sobrino,    venga  otro    abra- 

r.  con  esto  quiero  manifestarte  mi   reconocimiento    por'  la 

dedicatoria  con  que  me  favoreces   en  tu  rocíente  obra. — No 
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faltará  quien  diga  que  mejor  lo  hubiera  acreditado  presen  - 
tándote  algunos  brillantes  de  buen  precio;  pero  tu  eres  de 
un  alma  a  temple  de  los  mas  bellos  sentimientos,  y  habrás 
de  estimar  en  lo  que  vale  el  abrazo  de  una  mujer  ngradecida. 

LUIS — [Conmovido  de  pasión.)  Ah,  si,  si;  este  abrazo  me 
vale  la  gloria,  si  la  gloria  es  la  coronación  de  las  ambicio- 
nes del  mortal.— Ahora  padre  mió,  os   pido    un  favor. 

LAURENTI.^-     El  que  gustes,   mi  Luis. 

LUIS. — Pues  bien,  señor;  yo  necesito  distraerme...!  Ne- 
sito   aprender...  y  quiero  viajar...!  Quiero  ir  á  Eurupá! 

LAURENTL,— E  iras  muy  luego,  hijo  mió! 

PEDRO.— Y  á    que  viene  esta  repentina  ocurrencia? 

LUIS. — Señor,  si  hay  deber  en  respetar  el  secreto  de  los 
otros,  este  deber  es  mas  poderoso  cuando  queremos  que  se 
respeten    los  propios. 

AURORA. — Aplaudo  tudesco  de  viajar,  querido  sobrino; 
pero  no    aceptaré  la  realización  de  tu  viaje  sino  después    de 

algunos  dias. ---Quiero  que  conozcas  á   las  porteñas Son 

tan  graciosas !  Son  tan  elegantes,  espirituales  y  embus- 
teras  !  (Sonriendo.) 

DIEGO — Gracias  por  mis  paisanas,  querida  comadre! 

AURORA. (Con  gravedad.  )  Dichoso  dia  para  mi  este  qua 
empezó  por  los  preparativos  de  un  matrimonio,  y  acaba  por 
la  realización  de  una  familia.  (Suena  una  fuerte  campanada 
en  lo  interior') 

LAURENTI. — (Viendo  su  reloj.)  La  seis  y  media. 

AURORO. — Tira  el  cordón  de  la  pared,  suena  la  campa- 
nüla,  aparece  el  criado.]  La  comida. 

PEDRO., -Santa  palabra!  (Mientras  1).  Luis  y  D.  Diego 
sostienen  el  dialogo,  Aurora — Carolina— Laura  ti i  y  D.  Pe- 
dro conversan  por  lo  Laj'o.) 

DIEGO. — Conque  señor  Ernesto — ó  Laurculi— que  cerno 
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lie  dicho,  palta  mi  es  lo  mismo:  ¿no  os  dignareis  leernos 
ni  termino  de  la  mesa  algunos  capítulos  del  segundo  tomo 
de  vuestra  obrita? 

LUÍS — Con   mucho  gusto. 

DIEGO. — Estoy  deseosísimo  de  saber  qué  fué  de  la  niña. 

LUIS. — La  niña  parece  al  fin,  llega  á  mujer,  halla  á 
su  padre,  se  luce  en  el  mundo,  es  feliz y  motiva  sin  sa- 
berlo la  ausencia  de  un  desdichado  que  la  adoraba,  y  halla 
al   cabo  indispensable  solo  quererla  como  hermana. 

PEDRO. — A  comer  pues,  á  comer!  [En  este  momento 
suena  en  lo  interior  uu  golpe  de  orquesta  seguido  del  canto 
entre  muchas  voces  de   alguna  canción  popular .] 

LAURENTI. — {Oyendo  la  música)  Hola  !         (      Los  tres 
AURORA  — (    ídem.  ")  )Que  esto.)  -I  aun  tiem- 

CAROLINA. — [Como  sorprendida.  ]  Música    [_po. 
a  esta  hora  ? 

DIEGO. — (Riendo.)  Si,  si;  música  con  canto.  He  teni- 
do la  humorada  de  traer  una  compañía  de  zarzuela  para 
que  os  haga  víspera  en  la  comida  de  hoy,  por  la  comida 
de  mañana. 

(Los  seis  interlocutores,  colocados  en  linea  frente  al  publico, 
se  retiran  al  fondo  cometiendo  uniformemente  una  cortesía; 
aun  después  de  caido  el  telón  el  canto  sigue  hasta  concluir 
la  estrofa  con  que  se  haga  empezado  ) 
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